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No   SIEMPRE   EL   AMOR   ES   CIEGO.    En  tres  artos  y  en  verso. 

El   TOQUE   DE    ORACIÓN.    Drama  en  tres  actos  y  un  prólogo. 

DOS   ESPAÑOLES  EN   FLANDES.    Id.  id.  id. 

AGUSTÍN    DE    ROJAS.   En  tres  actos  y  en  verso. 

¡CUÁNTO   VALE   UNA   LECCIÓN!   En  tres  actos  y  en  verso. 

JUZGAR   POR   LAS   APARIENCIAS   (').   En  tres  actos,  en    prosa  y  verso. 
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Á  ROMA  POR   TODO.    Comedia  en   tres   actos. 

PIEZAS  EN  UN  ACTO. 

¡Ella  es! 

Casualidades. 

los  encantos  de  la  voz  (3). 
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la  pluma  y  la  espada.  id. 
Memorias  del  ayudante  Alvarez. 

UNA    Y    TRES.    Novela. 
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La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor;  y  nadie  podrá 
sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  susposesio- 
nes,  ni  en  los  países  conque  haya  ó  se  celebrenen  adelante  contratos 
internacionales,  reservándose  el  autor  el  derecho  de  traducción. 

Loscomisionados  de  la  Galería  dramática  y  lírica  titulada  El  Tea- 
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Á  Ll  SHA,  DOÑA  JOAQUINA  Y  AL  SR.  D,  ENRIQUE  ZE1BEM. 


luis  queridos  sobrinos:  Por  una  exigencia  propia  de  vues- 
tra tierna  edad,  puse  los  nombres  de  Joaquina  y  Enrique 
á  dos  personajes  de  esta  comedia.  Basta  eso  para  que  la 
considere  siempre  como  mi  obra  querida  y  predilecta, 
sea  cual  fuere  la  acogida  que  merezca  al  público,  á  cuyo 
fallo  vá  á  someterse  pronto.  Recibid,  pues,  su  dedicatoria 
como  una  levísima  muestra  del  entrañable  cariño  que  os 
profesa  vuestro  tio 


MANTEL   JtAN   DIANA. 


Madrid  5  de  Diciembre  de  1863. 
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ACTO    PRIMERO. 


Sala  decentemente  amueblada.  Puertas  laterales  y  un  balcón  ó  ven- 
tana con  persianas. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.    LUIS:    sala   con   misterio   y   se   dirige   al   balcón. 

¡Vengo  temblando!  ya  estará  en  su  sitio,  ¡en  su  sitio! 
porque  debe  considerarse  como  su  sitio.  El  tal  hombre 
se  ha  plantado  en  la  esquina  de  enfrente  como  se  planta 
un  árbol  en  el  campo  ó  unmarmolejoen  el  camino,  (se 

llega  y  mira  átravésde  laspersianas.)  ¿No  lo  dije?  Ya  vá  aban- 
donando la  esquina.  ¡Oh!  y  es  por  ella,  por  mi  mujer, 
¡buen  gusto  tiene!  eso  es  otra  cosa;  no  se  puede  negar 
que  es  hombre  de  gusto;  pero  yole  aseguro  que  viene á 
dar  en  piedra;  porque  si  á  mí  se  me  atufan  las  narices!.. 
(Mira  otra  vez.)  Nada,  una  estatua.  Ahí  tiene  usted  lo 
que  es  no  llevar  á  debido  efecto  la  ley  de  vagos.  ¡Cuán- 
tos maridos  podrian  entregarse  á  sus  ocupaciones,  sin 
emplear  el  tiempo  en  celar  á  sus  mujeres!...  porque  el 
primer  pecado  del  vago,  está  visto,  es  desear  la  mujer 
de  su  prójimo,  como  si  un  picaro  de  esos  pudiera  lla- 
marse prójimo  de  un  honrado  padre  de  familia.  El  ta 
Miguelito  Romero  ¡ya!  ¡ya!...  ¡Ah!  oigo  pasos.  El  ridí- 
culo, dice  mi  mujer,  es  la  última  calamidad  de  un  ma- 


rido.  Si  descubren  mis  celos  y  me  ven  en  acecho,  cá- 
tenme ustedes  en  ridículo  por  lodos  cuatro   costados. 

Huyamos.    (Váse  izquierda.) 

ESCENA  II. 


EMILIA,   ANTONIA.    Vienen   por   la  derecha  con  misterio. 

Emilia.     ¡Chit!  que  no  nos  vean.j 

Ant.        ¿Estará  allí? 

Emilia.    ¿Á  ver  si  nos  sigue  Joaquinita? 

Ant.        No  hay  miedo;  anda  á  vueltas  con  sus  palomas.  ¿Estará 
en  la  esquina? 

Emilia.     Como  siempre. 

Ant.        ¡Ay!  me  late  el  corazón. 

Emilia.     Es  tu  primer  amor. 

Ant.        ¡Y  el  último,  pero  él  no  me  ama. 

Emilia.     ¡Boba!  ¿pasaria  de  plantón  los  dias  y  los  meses? 

Amt.  Si;  pero  cuando  me  vé  salir  á  misa  ni  me  sigue,  ni  re- 
para en  mí;  si  es  en  paseo,  lo  mismo. 

Emilia.  ¡Qué  aprensión!  Veamos,  veamos.  (Miran.)  Si,  que  fal- 
tará. 

Akn.        Y  siempre  mirando  á  estos  balcones. 

Emilia.     Por  verte. 

Ant.        ¡Ay!  ¡si  fuese  por  otra!... 

Emilia.    No  lo  creas. 

Ant.  ¡Pobre  de  mí!  al  verle  dia  y  noche  en  ese  sitio,  ya  se 
vé,  era  natural,  me  creí  el  objeto...  me  fijé  en  él,  le 
consagré  mi  pensamiento... 

Emilia.     Y  tu  amor. 

Ant.  Y  ahora,  que  es  imposible  retroceder,  voy  á  tocar  un 
triste  desengaño;  ya  lo  verás,  tia;  no  es  por  mí,  no. 

Emilia.     (Demasiado  lo  sé.) 

Ant.  ¡Figúrate,  pues,  cuan  triste  es  el  papel  que  estoy  ha- 
ciendo y  cómo  voy  á  poder  olvidarle!... 

Emilia.  Vamos,  Antoñita,  eres  la  favorecida,  no  forjes  desdi- 
chas; eres  ainada;  hay  hombres  asi,  rondan  á  una  mu- 
jer, y  cuando  la  contemplan  á  dos  pasos  de  distancia, 
se  acoquinan,  se  aturden;  ya  ves,  el  respeto,  el  amor... 

Ant.        Y  el  caso  es  que  cuando  tú  sales,  te  sigue. 
Emilia.     Es  que  como  hago  para  tí  las  veces  de  madre,  tal  vez 
anhela  mi  consentimiento.  (¡Bribón!) 
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ÁNT. 

Pero  ¿cuándo  saldremos  de  esta  duda  cruel? 

Emilia, 

¿Cuándo?  (Pensativa.)  Muy  pronto;  mira,  voy  á  tomar 

una  resolución  atrevida.  , 

Ant. 

Bien. 

Emilia. 

Le  hablarás. 

Ant. 

¡Yo! 

Emilia. 

Aqui. 

Ant. 

¡Virgen  santa! 

Emilia. 

Hoy  mismo. 

Ant. 

¿Te  burlas? 

Emilia. 

Pero  no  bas  de  descubrir  á  nadie  mis  proyectos. 

Ant. 

¿Ni  al  tio? 

Emilia. 

Ni  al  tio;  lo  echaría  lodo  á  perder;  pero  tu  tio  contri- 

buirá al  logro  de  nuestro  deseo,  sin  que  entienda  por 

donde  vá  el  agua  al  molino,  ¿estás?; 

Ant. 

Si,  si. 

Emilia. 

Pues,  déjame  sola. 

Ant. 

¡Ay,  tia!  ¿con  que  le  veré? 

Emilia. 

Si,  vete,  si. 

Ant. 

¡Voy  loca  de  alegría!  ¿y  usted  me  avisará,  no  es  esto? 

Emilia. 

Yo. 

Ant. 

¡Oh! 

ESCENA  III. 


EMILIA,   luego   TERESA,   después   D.    LUIS. 

¡Pobrecilla!  ¡cuánto  le  ama!  no  merecen  los  hombres 
esa  ternura,  no  son  dignos  de  que  lata  por  ellos  un  co- 
razón sencillo.  ¡Oh!  ¡y  el  tal  Miguelito  Romero  es  un 
púa!...  Desde  que  me  vio  la  primera  vez,  estableció  su 
plan  de  ataque.  Centinela  perpetuo,  ¡tiempo  perdido! 

(Toca  una  campanilla  y  se  presenta  Teresa.)  El  señor  debe  de 

estar  en  su  cuarto. 

¿Desea  usted  verle? 

Aqui.  (váse  Teresa.)  ¡Es  tan  bueno,  tan  dócil,  que  no 

dudo  salir  airosa! 

(Entrando.)  (Pues,  cerca  de  las  persianas.) 

Luis. 

¡Emilia! 

Luisito. 

(¡Me  ha  llamado  Luisito!) 
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Emilia. 
Luis. 

Emilia. 

Luis. 

Emilia. 

Luis. 

Emilia. 

Luis. 

Emilia. 

Luis. 

Emilia. 

Luis. 

Emilia. 

Luis. 

Emilia. 

Luis. 

Emilia. 

Luis. 

Emilia. 


Luis. 
Emilia. 

Luis. 
Emilia. 

Luis. 
Emilia. 


Luis. 
Emilia. 

Luis. 
Emilia. 


Luis. 
Emilia. 
Luis. 
Emilia. 


¿Qué  tienes? 

Nada,  hija  mia. 

Pues,  te  encuentro  como  preocupado,  como  triste. 

¿Á  tu  lado? 

¡Lisonjero! 

La  verdad. 

Ven  acá. 

(AlgO  quiere.)  (Se  sientan.) 

Mas  cerquita. 

(Un  aderezo  de  dos  mil  duros.) 
Te  voy  á  hablar  de  negocios. 
¡Hola! 

Nuestra  casa  es  hoy  de  las  primeras  de  Málaga. 
Á  Dios  gracias. 
Pronto  será  de  las  últimas. 
¡Ah!  ¡nuestro  representante  de  la  Habana!... 
No  es  eso,  por  tu  carácter. 
¿Cómo? 

Si,  señor;  tu  casa,  tu  giro,  tu  comercio  están  montados 
á  la  antigua;  las  pérdidas  que  has  experimentado  en  el 
último  cargamento  te  lo  prueban. 
¿Y  eso?... 

Hará  que  alguna  empresa  atrevida  te  usurpe  los  ne- 
gocios. 
No  digas  eso. 

Eso  dice  el  vulgo  y  el  mejor  dia  sucederá,  y  detras 
vendrá  nuestra  ruina. 
¿Y  qué  remedio?... 

Hacerte  franco,  comunicativo,  abrir  tu  casa  á  los  jóve- 
nes elegantes;  esos  dan  hoy  el  tono,  el  concepto,  la 
opinión. 
¡Ya! 

Encerrado  en  tu  concha,  no  ves  un  palmo  mas  allá 
de  tus  narices. 
Asi  me  criaron. 

Si  yo  me  hallara  en  tu  lugar  no  solo  franquearía  mi 
casa  á  todo  el  mundo,  sino  que  daria  conciertos,  bailes, 
comilonas:  ya  verías  ¡qué  concurrencia! 
Yo  lo  creo;  particularmente  á  las  comilonas. 
Y  haria  mas.    • 
¿Más? 
Daria  un  golpe  magistral,  llamaría  á  uno  de  los  jóve- 
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nes  mas  conocidos  en  Málaga  y  le  diría:  ven  acá>  soy 
millonario;  tu  posición  es  mas  brillante  que  sólida,  has 
adquirido  en  tus  viajes  vastos  conocimientos  mercan- 
tiles, te  faltan  alas  con  que  volar,  pues  bien,  te  hago 
mi  socio. 

Luis.       ¡Mi  socio! 

Emilia.  De  otro  modo  alguna  empresa,  algún  especulador  se 
aprovechará  de  esos  elementos  en  tu  daño. 

Luis.        ¡Ah! 

Emilia.  El  ser  gran  capitalista  lo  debes  á  un  solo  artículo  de 
comercio,  al  azúcar,  ambicionando  mas,  has  querido 
tentar  fortuna  con  grandes  cargamentos  de  bacalao. 

Luis.        ¡Ay! 

Emilia.  Y  casi  te  has  arruinado,  porque  los  secretos  de  esa 
especulación  no  están  á  tu  alcance;  el  comercio  del  ba- 
calao requiere  conocimientos  especiales,  que  quizá  po- 
sea á  fondo  el  joven  de  quien  te  hablaba. 

Luis.        ¿Y  está  en  Málaga? 

Emilia.     Si. 

Luis.       ¿Quién  es? 

Emilia.    Don  Miguel  Romero. 

LUIS.  (Se  levanta  asustado.)  ¡Emilia! 

Emilia.    Siéntate. 
Luis.       (¡Qué  descaro!) 

EMILIA.      LuisítO,  aquí.    (Señalándole    la   silla,   él  lo  rehusa  y   al  fin    se 

sienta.)  Y  de  ese  joven,  entregado  hoy  á  la  vagancia... 
Luis.        Si,  señora,  á  la  vagancia,  y... 
Emilia.    ¿Á  qué? 
Luis.       Emilia,  ese  joven  pasa  los  dias,  ¿sabes  dónde?  en  los 

alrededores  de  nuestra  casa. 

EMILIA.      (Con  inocencia.)  ¿Sí? 
LUIS.  (Remedándola.)  ¿Sí? 

Emilia.    Pues,  mira;  eso  es... 

Luis.       Vamos  á  ver  lo  que  es  eso. 

Emilia.    Que  se  le  habrá  ocurrido  la  misma  idea  y  buscará  la 

ocasión  de  hablarte. 
Luis.       (¿Á  que  me  hace  creer  que  el  otro  me  ronda  la  calle?) 
Emilia.    Por  lo  tanto,  debes  apresurarte... 
Luis.       (¿Y  me  ha  de  faltar  energía?...) 
Emilia.    ¿Te  resuelves? 
Luis.       ¡Si,  señora,  me  resuelvo  (se  levanta.)  y  le  digo  á  usted, 

que  jamás!... 
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Emilia.  ¡Cómo!  ¡qué  lenguaje!  ¡qué  modo  es  ese!  ¿tendré  que 
recordar  á  usted,  caballero?... 

Luis.       (¡Ya  se  enfadó!) 

Emilia.  Yo  me  tengo  la  culpa:  bien  empleado  me  está,  pues  le 
creí  á  usted,  al  menos,  cortés  y  delicado  con  las  seño- 
ras de  mi  clase. 

Luis.        ¡Emilita!... 

Emilia.  í)ecia  bien  mi  tia  la  marquesa;  no  te  cases  con  él,  no 
dá  la  felicidad  el  dinero;  te  enterrará  en  talegas,  pero 
te  hará  desgraciada. 

Luis.        Eso  no. 

Emilia.  Acostumbrado  á  que  entren  y  salgan  en  su  casa  los  far- 
dos á  docenas,  considerará  á  su  mujer  como  uno  mas 
ó  menos. 

Luis.  Pero,  Emilita,  si  tus  caprichos  son  órdenes,  si  tus  mi- 
radas son  decretos,  que  yo  obedezco  sumiso  y  ciego... 

Emilia1    Menos  cuando  me  vé  usted  mas  empeñada. 

Luís.  ¿Es  empeño  el  que  ese  hombre  atraviese  los  umbrales 
de  mi  casa? 

Emilia.  Si,  señor.  Á  la  cabeza  de  nuestras  condiciones  matri- 
moniales, figura  la  de  retirarse  usted  de  los  negocios, 
una  vez  asegurada  su  fortuna.  La  alianza  de  ese  joven 
en  sus  especulaciones,  le  pondría  en  ese  caso  pronto. — 
Yo  deseo  ocupar  otro  puesto  en  la  sociedad,  con  su  di- 
nero de  usted  y  con  mi  rango  de  familia,  se  adquiriere 
fácilmente  un  título,  un  título  que  llevará  con  el  tiem- 
po nuestra  hija. 

Luís.  ¡Nuestra  hija!  ese  tierno  pimpollo  de  tres  años;  eso  si, 
he  soñado  en  un  título. 

Emilia.     Un  título  de  marqués. 

Luis.  No,  de  marqués  no;  me  llamarían  el  marqués  del  baca- 
lao. 

Emilia.     Pues,  será  de  barón  ó  conde. 

Luis.        ¿Pero  ese  joven?... 

Emilia.  ¿Cómo?  ¿presumirías  tal  vez?...  eso  te  pondria  en  ri- 
dículo y  me  ofendería,  caballero. 

Luis.  No,  Emilita,  si  yo  te  conozco,  si  eres  una  santa,  ¿qué 
quieres?  he  sido  un  loco;  preocupado  en  mis  negocios. .. 
ordena,  hija  mia,  ordena. 

Emilia.     Ya,  nada. 

Luis.       ¿De  qué  medio  nos  valdríamos?... 

Emilia.     De  ninguno. 
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Mira,  saldré  á  la  calle,  me  haré  el  encontradizo,  le  ha- 
blaré de  negocios. 
(Ya  cayó.)  Eso  no. 
Di. 

Cuatro  letras;  has  oido  hablar  de  sus  viajes;  deseas  co- 
nocer su  opinión  sobre  algunos  puntos  de  comercio. 
Bien,  hijita,  bien. 
Pues,  anda,  Luisito  mió,  auda. 
¡Luisito!  asi  me  llamabas  antes. 
Y  siempre. 

Soy  muy  feliz,  Emilita,  muy  feliz. 
Yo  lo  creo,  como  que  me  consagro  á  hacerte  dichoso. 
¡Qué  hermosa!  (váse.) 

ESCENA  IV. 

EMILIA,   luego   TERESA. 

¡Es  un  ángel!  Solo  un  corazón  perverso  dejaría  de  pa- 
gar con  usura  su  cariño. 

(Alborotada.)  ¡Señorita! 

¡Me  lias  asustado! 

¡Señorita!! 

¡Acaba! 

¡Quién  está  aqui! 

Ya  adivino...  ¡él!  ¡no  puede  ser  otro! 

¡Y  en  casa,  encasa! 

¡En  casa!  Recíbele  tú,  yo  no  puedo,  no  debo  verle; 

dile  que  me  respete,  que  se  vaya. 
Teresa.   ¡Ya  se  vá  marchando  sin  verla  á  usted! 
Emilia.     Si,  bien,  detenle  aqui;  yo  saldré,   quiero  serenarme; 

me  has  asustado,  (váse.) 

ESCENA    V. 

TERESA,    ENRIQUE,    SÁNCHEZ:  este  con  una  maleta  al  hombro:  vienen  ves- 
tidos  de  capitán  el  primero  y  el  segundo  de  soldado  de  infantería  ó  caballería. 


Teresa! 


Teresa.   ¡Señorito! 
Sanch.    Acá  estamos  todos. 
Enrío..      ¡Silencio! 
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Sanch. 

Enriq. 

Sanch. 

Enriq. 

Teresa. 

Enriq. 

Teresa. 

Enriq. 

Sanch. 

Enriq. 

Teresa. 

Enriq. 

Teresa. 

Enriq. 

Sanch. 

Enriq. 


Teresa, 

Sanch. 

Teresa. 

Sanch. 


Mi  capitán... 
Esta  casa  es  un  sagrado. 
Sonsoniche. 

¿Dónde  está?  ¿Sabe  mi  venida? 
Le  he  visto  á  usted  desde  un  balcón  y  se  lo  he  dicho. 
¿Y  qué? 

La  señorita  le  dirá  á  usted... 

Pondrá  el  grito  en  el  cielo,  ¿cómo  ha  de  ser?  ya  está 
hecho. 

¿Dónde  arrimo  esto? 
Díselo  tú. 
¿Yo? 
¿Qué? 

Como  ahora  han  cambiado  las  cosas... 
¿Qué  importa? 

Yo  conocía  uno  que  se  murió  con  una  maleta  á  cues- 
tas. 

Teresa,  hazme  el  favor,  dile  un  cuarto  cualquiera;  tu 
amo  se  ofendería  de  que  un  pariente  de  su  mujer  no 
parase  en  su  casa  los  dias  que  debo  permanecer   en 
Málaga. 
Por  mí... 

Andando  se  quita  el  frío. 

(De  todos  modos  me  parece  campechano  el  asistente.) 
Venga  usted. 
Redoblado...  ¡mar! 


ESCENA  VI. 


ENRIQUE,   luego   EMILIA. 


Ni  al  entrar  en  una  batalla  me  dá  estos  saltos  el  cora- 
zón. ¿Quién  vivia  mas  tiempo  sin  verla?  ¡Oh!  antes  de 
una  hora  se  habrá  decidido  mi  suerte.  ¡Emilia!  (ai 

■verla.) 

Emilia.  ¡Ah!...  caballero... 

Enriq.  ¡Qué  dicha!  ¡Emilia! 

Emilia.  ¡Enrique! 

Enkiq.  ¿Y  me  recibes  con  esa  indiferencia? 

Emilia.  Bien  sabes  que  no  puedo,  que  no  debo  recibirte  de 

otro  modo. 

Enriq.  ¡Te  amo  tanto! 
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Emilia. 
Enriq. 
Emilia. 
Enriq. 
Emilia. 
Enriq. 
Emilia. 
Enriq. 
Emilia. 


Enriq. 

Emilia. 

Enriq. 

Emilia. 

Enriq. 

Emilia. 


Enriq. 


Emilia. 

Enriq. 
Emilia. 

Enriq. 

Emilia. 
Enriq. 


Emilia. 

Enqiq. 
Emilia. 

Enriq. 
Emilia. 
Enriq. 

Emilia. 


Si  me  amases  no  vendrías  á  causar  mi  desgracia. 
¿Olvidas  que  he  pasado  cinco  añns  sin  verte? 
¿Cómo  ha  de  ser?  ¡ese  es  nuestro  destino! 
Es  que  no  me  resigno. 

Renunciemos  á  esperanzas  quiméricas,  Enrique. 
¡No  me  has  amado  nunca! 
¡Ah! 

¿Por  qué  consentiste  en  esa  unión? 
Habia  salvado  la  honra  de  mi  padre;  al  verle  bajar  al 
sepulcro,  deber  era  de  una  amante  hija  respetar  como 
precepto  sagrado  sus  deseos. 
¡Solo  en  mi  ausencia  pudo  verificarse!... 
Serás  feliz  con  otra,  Enrique. 
¿Lo  eres  tú? 
Si. 

¡Fementida! 

Si,  soy  dichosa,  porque  la  satisfacción  de  cumplir  con 
los  deberes  de  esposa  y  madre,  constituye  una  dicha 
que  solo  saben  comprender  las  mujeres  honradas. 
Bien,  señora;  sea  usted  feliz,  pero  no  me  niegue  el 
placer  de  felicitarme  á  mí  mismo,  si  logro  deprender- 
me de  un  cariño  que  hasta  hoy  me  ha  hecho  desgra- 
ciado. 

Asi,  pues,  le  suplico á  usted... 
¿Qué  me  ausente? 
Si,  señor. 

¿Por  qué?  usted  no  me  ama;  somos  indiferentes  el  uno 
para  el  otro. 
Si,  pero  mi  marido... 

Ignorando  nuestras  antiguas  relaciones,  extrañará  que 
habite  en  Málaga  otra  casa  que  la  de  mi  prima.  Me 
quedo. 

¿Luego,  esto  es  un  plan,  luego  falta  usted  á  sus  pro- 
mesas? 
Como  usted. 

Dos  personas  que  se  faltan  mutuamente,  no  deben  vi- 
vir bajo  un  mismo  techo. 

Los  primos  se  faltan  y  se  sobran,  pero  viven  juntos. 
Está  bien,  caballero,  es  usted  un  primo... 
Cuando  los  primos  se  hablan  de  usted,  infunden  sospe- 
chas á  los  maridos. 
En  cuanto  al  mió,  que  tan  poco  respetas,  está  en  su 
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despacho. 
Enriq.     Sea  enhorabuena. 
Emilia.    Un  criado  le  acompañará  á  usted. 
Enriq.     Estás  en  el  caso  de  presentarme,  es  de  mas  de  tono. 
Emilia.    Estoy  afectada;  la...  desagradable  sorpresa  de  ver  á 

usted  en  mi  casa... 
Enriq.     Pues,  adiós,  primita. 
Emilia.    Adiós,  querido  primo. 
Enriq.     Dos  personas  indiferentes. 
Emilia.    Mas  de  lo  que  presumes. 

ESCENA  VII. 

EMILIA. 

Ha  formado  su  plan  de  ataque,  bien  lo  veo,  pero  he  si- 
do fuerte  en  momentos  de  prueba  y  no  me  abandonará 
eJ  valor  cuando  mas  lo  necesito.  Hay  que  alzar  entre 
los  dos  una  barrera  insuperable.  Inspírame,  Diosmio, 
(Pausa.)  ¡Ah!  si,  Joaquinita,  Joaquinita,  he  aquí  mi 
salvación,  mi  salvación,  porque  yo  le  amo,  le  amo  mas 
que  nunca.  (Llama.) 

ESCENA    VIII. 


EMILIA,   TERESA,    luego  JOAQUINA. 

Teresa.   Señorita. 

Emilia.     La  señorita  Joaquina.  (Váse  Teresa.)  Viene  á  turbar  mi 

sosiego.  Yo  le  daré...  Es  un  sacrificio  doloroso,  pero 

necesario. 

JOAQ.  (Saliendo.)  ¿Qué  quieres,  tía?  (Como  disgustada.) 

Emilia.     "Ven  acá,  Joaquinita. 

Joaq.  ¡Estaba  yo  jugando  con  mis  palomas!...  (con  alegría.) 
¡Me  han  traído  otras  dos! 

Emilia.     Ya  lo  sé:  ¿á  que  las  echas  á  volar  bien  pronto? 

Joaq.  ¡Qué  cosas  tienes!  ¿yo  echar  á  volar  mis  ^palomas!... 
¡Una  es  blanca,  con  un  collarín  negro!  ¡ay,  qué  mona! 

Emilia.     Deja  eso;  tengo  otra  cosa  de  mas  gusto. 

Joaq.  ¿Alguna  pulsera,  algún  vestido?  pues  ni  por  eso.  (Quie- 
re irse.) 

Emilia.    Vale  mas  mi  regalo. 
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JOAQ. 

Emilia. 
Joaq. 
Emilia. 
Joaq. 

Emilia. 

Joaq. 

Emilia. 

Joaq. 

Emilia. 

Joaq. 

Emilia. 

Joaq. 

Emilia. 

Joaq. 

Emilia. 

Joaq. 

Emilia. 

Joaq. 

Emilh. 


Joaq. 
Emilia. 
Joaq. 
Emilia. 


¿Pues  qué  es?  (l0  mismo ) 
Un  novio. 

¡Un  navio!  (Vuelve  corriendo  hasta  Emilia.) 

Si,  pero  anda,  anda  con  tus  palomas. 

De  modo  que...  ¿pero  tú  me  propones  un  novio  cuando 

siempre  me  andas  celando? 

Porque  no  me  gusta  que  los  chicuelos  os  echen  flores. 

¡Ah!  es  novio  formal,  mejor. 

Y  le  conoces. 

¿Quién  es? 

Tenias  tú  diez  años  cuando  nos  visitaba;  era  entonces 

teniente. 

¡Ah!  ¡Enrique! 

¿Qué  te  parece? 

Me  parece...  te  v.oy  á  decir...  me  parece  muy  bien. 

¿Te  casarías  con  él? 

Si,  si. 

Si  oyes  mis  consejos,  es  cosa  hecha. 

Á  ver,  á  ver. 

Has  de  fingir  que  estás  apasionada,  loca  por  él. 

Rematada. 

Desde  que  tenias  diez  años,  porque  como  fué  entonces 

cuando  le  viste  la  última  vez,  es  preciso   que  no  te 

coja  en  un  renuncio.  Entonces  como  cosa  de  juego  te 

fijaste  en  él,  y  esa  idea   fué  robusteciéndose  con  los 

años,  y  hoy  es  ya  una  pasión  formal. 

De  esas  que  quitan  el  sueño. 

¿Qué  sabes  tú? 

¡Demasiado! 

La  casualidad  trajo  á  tus  manos  un  retrato  suyo,  que 

yo  te  daré,  al  cual  rindes  un  culto  misterioso. 

Muy  bien. 

¿Con  que  una  de  ellas  tiene  un  collarín  tan  precioso? 

Deja  eso:  ¿y  dónde  está  Enrique? 

Aqui. 

¡Aquí!  voy  á  ponerme  otro  vestido. 

Estás  bien  asi;  de  cualquier  modo  tragará  el  anzuelo. 

¿Y  creerá  todo  eso? 

Los  hombres  creen  cuanto   les  lisonjea;  ademas,  ¿no 

puede  envanecerle  tu  conquista? 

¡Ay!  ¡tia,  tia,  si  yo  te  dijera!... 

¿Tienes  algo  que  decirme? 
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JOAQ. 

Emilia. 

JOAQ. 

Emilia. 
Joaq.'' 
Emilia. 
Joaq. 

Emilia. 

Joaq. 

Emilia. 

Joaq. 

Emilia. 

Joaq. 

Emilia. 

Joaq. 

Emilia. 

Joaq. 

Emilia. 

Joaq. 

Emilia. 

Joaq. 

Emilia. 

Joaq. 

Emilia. 

Joaq. 


Emilia. 

Joaq. 

Emilia. 

Joaq. 

Emilia. 

Joaq. 

Emilia, 

Joaq. 

Emilia 


Mucho. 
¿De  Enrique? 
Justamente. 
¿Con  relación  á  tí? 
No,  que  no. 
Esas  tenemos. 

Lo  que  lias  dicho  de  que  pensaba  en  él  cuando  tenia 
diez  años,  es  casi  verdad. 
¡Arrapiezo! 
¡Era  tan  guapo! 
¿De  modo  qué?... 
Voy  á  quererle  mucho. 
(¡Habrá  trasto?) 

Pero,  ¿dónde  anda?  ¿no  sabe  que  estamos  aqui?  que  le 
traigan. 
Ya  vendrá. 

Y  él,  que  me  queria  mucho. 

Como  se  quiere  á  una...  muñeca,  porque  eso  eras  en- 
tonces (y  ahora). 

•  Vamos,  tia,  que  también...  después  que  me  haces  pen- 
sar en  eso,  me  desanimas. 
No,  Joaquinita.  (¿Pues  no  tengo  celos?) 
¿Le  veré  pronto? 
Si. 

Voy  á  ponerme  otro  vestido. 
Anda  con...  (Dominándose.)  Y  luego  te  daré  el  retrato. 
¿El  retrato?  ya  le  tengo. 
¡Como! 

Verás,  hace  tiempo,  cuando  contaba  diez  años,  tenias 
en  tu  álbum  el  retrato  de  Enrique:  como  para  todos 
era  indiferente,  menos  para  mí,  me  le  guardé. 
Hizo  usted  muy  mal,  señorita. 
No  me  riñas. 

(Enfadada.)  ¡No  te  riño,  pero  otra  vez*si  tocas  lo  que  no 
es  tuyo!... 

¿Pues,  no  era  tuyo?  Siempre  dices  que  entre  nosotros 
no  hay  luyo  ni  mió. 
Es  verdad. 

¿Me  pongo  otro  vestido? 
Si,  corre. 

Hasta  luego,  tia,  (váse.) 
Anda  con  Dios. 
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ESCENA  IX. 

EMILIA. 

¡Oh!  ¡el  dominio  de  sí  mismo!  hé  aquí  el  triunfo  de  la 
mujer  honrada,  (váse.) 

ESCENA  X. 

TERESA. 

¡Vaya,  vaya!  no  se  vá  á  armar  mal  belén  con  la  veni- 
da de  este  hombre,  cuando  la  señorita  no  se  acordaba 
de  su  sombra!  y  el  mastuerzo  del  asistente,  ¿pues  no 
anda  por  la  casa  picando  acjui  y  gulusmeando  allá  y 
metiéndose  con  todo  el  mundo...  menos  conmigo?  Ni 
una  palabra,  ni  reparar  en  mí  siquiera.  ¿Tampoco  val- 
£  go,  alcornoque?  ¡Galla!  ¡calla!  por  allí  viene  dándole 

vueltas  á  un  puro.  ¡Qué  fachenda! 

ESCENA  XI. 

TERESA,  SÁNCHEZ,  sale  fumando  y  sin  reparar  en  ella  vá  de  un  lado  á  otro 
del  teatro  como  distraído. 

TERESA.  ¿Se  habrá  Visto  mayor?...  ¡Eje!  (Tose.  Sánchez  la  mira  y 
sigue  fumando.)  ¡Maldita  sea  tU  estampa!  ¡Eje!  (Sánchez 
se  dirige  hacia  ella  como  para  hablarla,  se  para  y  sigue  fu- 
mando.) Nada,  ni  por  esas. 

Sanch.     (Bruscamente.)  ¿Se  quié  usté  casar  conmigo? 

Teresa.   ¿Puede? 

Sanch.      Yo  soy  asina. 

Teresa.    ¿Se  vá  usté  á  burlar  de  mí? 

Sanch.     Ojalá. 

Teresa.  ¿De  veras?  y  para  eso  estaba  usté  tan  callado  como  un 
poste. 

Sanch.      Estaba  haciendo  fuerzas. 

Teresa.   ¿Tan  pocas  tiene  usted? 

Sanch.     Tengo  las  que  me  hacen  farta.  ¿Nos  casamos? 

Teresa.   ¿Y  con  qué  me  va  usté  á  sostener? 
Sanch.     Con  las  espaldas.. 
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Teresa. 
Sanch. 

Teresa. 

Sangh. 

Teresa. 

Sanch. 

Teresa 

Sanch. 

Teresa. 
Sanch. 

Teresa. 

Sanch. 

Teresa. 

Sanch. 


Teresa. 
Sanch. 
Teresa. 
Sanch. 


Teresa. 

Sangh. 

Teresa. 

Sanch. 

Teresa. 
Sanch. 

Teresa. 

Sanch. 

Teresa. 


.Sanch. 
Teresa. 


¿Es  usted  de  carga? 

Cuando  pueo  cargar  con  un  peaso  de  sielo,  ya  se  sabes. 

¿Nos  casamos? 

Repito  ¿y  qué  comeremos? 

Me  sobra  medio  pan  todos  ios  dias. 

De  munición. 

Corno  el  mario. 

¿Me  crié  yo  para  Juan  Soldado,  diga  usté? 

¡Juan  Sordao!  pues  qué  se  le  figura  á  usté?  yo   soy  sor- 

dao  por  lujo,  porque  haya  en  el  ejército  buenos  mozos. 

¡Qué  chusco! 

Y  en  Jerez  tiene  mi  padre  una  boega  con  doscientas 

tinas  de  lo  mejor. 

Cuatrocientas  me  habían  dicho  á  mí. 

Puede.  Y  ha  de  saber  usted,  que  yo,  al  paso  que  sirvo 

á  la  patria,  voy  por  ese  mundo  comerc  iando. 

¿En  azafrán? 

(Ya  me  llamó  asistente.)  No,  señora,  comercio  en  vino, 

y  llevo  siempre  conmigo  una  muestra  del  de   mi  padre; 

aquí  esta.  (Presenta  un  frasco  de  hoja  de  lata     que  llevará  pen- 
diente de  un  cordón.) 

¡Embustero,  si  le  he  visto  llenar  el  frasco  en  la  cocina! 
¡Me  espachurró! 
¡Trapalón! 

Me  has  partió  con  lo  del  vino,  pero  'eso  que  te  isia  de 
las  fatigas  que  paso  por  tí,    es  verdad,  vamos,  por  que 
me  pirro  por  un  salero. 
Oiga  usted,  el  tú  por  tú,  viene  con  el  tiempo. 
Con  el  tiempo  mauran  hasta  las  uvas. 
Pues,  por  ahora  están  verdes  ¡já!  já!  (Riendo.) 
Benditos  sean  los  piños  queme  estás...  usted    enseñan- 
do con  esa  risa.  ¿De  qué  tierra  es  usté? 
¿No  lo  adivina  usté?  Gallega'. 

¿Gallega?  Á  ver  los  pinreles.  (Le   mira  ios  pies.)  ¡Gallega, 
si  eso  se  ha  escapao  de'Triana! 
Yo  no  me  he  escapado  de  ninguna  parte. 
Asi  no  te  escaparas  tampoco  de  mis  déos. 
Pues,  mire  usted,  para  que  no  se  sofoque,  cuando  to- 
me usted  la  paloma,  pásese  usted  por  casa  y  hablare- 
mos. 

¿La  paloma?  me  falta  un  poquillo,  siete  años  y  medio, 
¡Qué  bribón!  ¡si  es  quinto! 
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Sanch.     ¿Qué  quieres?  hace  unos  meses  que  me  enrearon  en 
esto. 

Teresa.   ¡No  es  nada! 

Sanch.     Pues  si  yo  fuera  sordáo  viejo  á  estas  horas  te  habia  co- 
mió ya. 
¡Comer!  ya  baja;  ¿y  de  qué  cuerpo  es  usté? 

Del  de  USté.  (Dospues  de  mirarla  de  arriba  á  bajo.) 

Con  formalidad,  vamos,  dígalo  usted. 

De  los  tigres  desencaenaos  del  regimiento  del  Rey. 

¡Qué  valiente! 

Tan  valiente  que  voy  á  poer   contigo,  (vá  hacia  ella  á 

tiempo   que  sale  D.  Enrique.)  ¡El  Capitán!    (Teresa    y  Sánchez 
se  quedan  parados.) 

ESCENA    XIÍ. 


TERESA,   SANGHEZ,   ENRIQUE. 

(Pensativo.)  (No  hay  remedio,  tendré  que  abandonar  el 

campo;  si  permanezco  un  mes  aqui,   Dios  sabe  en  ¡o 

que  parará  esto.)  ¿Qué  era  eso? 

Na,  mi  capitán,  esta  muchacha  que  se  ha  empeñao  en 

plancharme  la  ropa  blanca. 

Has  hecho  mal  en  gastar  conversación  con  ella. 

¿No  se  lo  decia  á  usted?  déjeme  usted  en  paz.  (Enfadado.) 

Nos  vamos  ahora  mismo. 

(Á  Teresa.)  Nos  las  guillamos. 

De  esta  casa  no  queremos  ni  la  salud. 

Ni  el  agua. 

Pero  sí  el  vino. 

¿Qué  dice? 

Ná,  mi  capitán,  porque  ha  llenao  este  frasquillo... 

Arrójale. 

En  CUantO  salga  ahí  fuera...  (Hace  aparte  la  seña  de  beber.) 

no  voy  á  dejar  una  gota. 

¡Ea!  la  maleta. 

Pero  ¿qué  es  esto,  señorito? 

¡Desdichas! 

¡Cómo  ha  de  ser!  pero  siquiera  un  par  de  dias... 

Ni  uno.  '  ¿Ú4u: 

¿Ha  visto  usté  á  las  señoritas? 

¿Qué  señoritas? 
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Teresa. 


Enriq. 
Teresa. 
Enriq. 
Teresa. 

Enriq. 

Sancii. 
Enriq. 
Sancii. 
Enriq. 


Aquellas  niñas,  las  sobrinitas  del  ama,  vaya;  ¿no  se 
acuerda  usted  de  aquellos  arrapiezos?  ¡están  tan  gua- 
pas! y  se  acuerdan  mucho  de  usted! 
¿Se  acuerdan  de  mí? 
¡Se  acuerdan  tantos! 
No  me  hables  de  eso...  ¿dónde  están? 
En  el  jardín,  bajando  por  esa  escalera." (señalando  á  una 

puerta.) 

Les  daré  un  abrazo  de  despedida.  ¿Sánchez? 

Presente. 

La  maleta. 

Estará  lista. 

Vuelvo  al  instante. 


ESCENA  XIII. 


TERESA,   SÁNCHEZ. 

Sanch.  ¡Por  vida  de!  esta  es  la  de  vamonos. 

Tkresa.  ¿Lo  siente  usted? 

Sanch.  ¿Cuando  te  digo  que  todo  entero  me  muero  por  un  sa- 
lero, ¿no  lo  he  de  sentir?  ¡si  estoy  un  dia  mas!... 

Teresa.  Como  si  estuviera  usté  un  dia  menos. 

Sanch.  Lo  veríamos. 

Teresa.  ¡Qué  faclienda! 

Sanch.  ¡Y  con  un  vino  tan  bueno!  mejor  que  el  de  mi  padre. 

Teresa.  Yo  lo  creo. 

Sanch.  Y  tú,  que  me  gustas  mas  que  el  vino. 

Teresa.  Ande  usté  por  la  maleta. 

Sanch.  ¡Por  la  del  amo,  que  yo  me  voy  sin  ella! 

Teresa.  ¿No  tiene  usté  maleta? 

Sanch.  No  la  tengo,  ¡si  tú  te  quisieras  venir! 

Teresa.  En  lugar  de  la  maleta. 

Sanch.  Por  eso  te  disia  que  te  mantendría  á  cuestas. 

Teresa.  Muchas  gracias. 

Sanch.  Pues  dame  un  abrazo. 

TERESA.  POCO  á  pOCO.  (La  quiere  abrazar.) 

Sanch.  Poco  á  poco  me  sabrá  mejor. 

Teresa.  Quite  usté.  ¡Ah!  un  caballero. 

Sanch.  Ese  es  el  ángel  de  tu  guarda,  (váse  corriendo.) 
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ESCENA  XIV. 


TERESA,  MIGUEL,  acompañado  de  JUAN. 

Juan.  Aqui  puede  esperar,  (váse.) 

Miguel.  (Á  Teresa.)  El  señor  don  Luis... 

Teresa.  ¿Desea  usted  verle? 

Miguel.  Anuncie  usted  á  don  Miguel  Romero.      ^ 

Teresa.  Voy  volando,  (váse.) 

Miguel.  Pues  aqui  espero.  Estoy  lleno  de  curiosidad,  ¿qué  será 

esto?  (Leyendo  una  carta  que  trae  en  la  mano.)  «Por  Ultimó, 

deseo  ver  á  usted;  sírvase,  pues,  señalarme  hora  y  si- 
tio, y  entre  tanto  tengo  el  honor  de  ofrecer  á  usted  esta 
su  casa.»  ¿Rondo  la  calle  á  la  mujer  y  me  llama  el  ma- 
rido? ¡No  me  vayan  á  coger  aqui  entre  puertas!... fran- 
camente, estoy  escamao.  Aqui  está. 

ESCENA  XV. 


MIGUEL,     D.    LUIS. 


Luis.        Servidor  de  usted. 

Miguel.   Reso  á  usted  la  mano. 

Luis.        ¿Es  usted,  según  me  han  anunciado,  el  señor  don  Mi- 
guel Romero? 

Miguel.   Servidor. 

Luis.       He  tenido  el  gusto  de  escribir  á  usted  una  carta. 

Miguel.   Si,  señor,  y  yo  de  recibirla. 

Luis.       Gracias. 

Miguel.   ¿Y  en  qué  puedo?... 

Luis.       Han  llegado  hasta  mí  los  justos  elogios  que  se  hacen 
de  los  conocimientos  mercantiles  de  usted. 

Miguel.   ¡Ah!  si;  me  dediqué  en  otro  tiempo  al  comercio  en  teo- 
ría por  pasar  el  tiempo. 

Luis.       ¿Ha  hecho  usted  grandes  viajes,  según  cuentan? 

Miguel.    ¡Puf! 

Luis.        Mi  casa  goza  de  alguo  crédito. 
Miguel.    Yo  lo  creo. 
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Luis.  Pero  hay  ramos  especiales,  cuyo  comercio  desconoce, 
y  por  mera  curiosidad  deseábamos  oir  la  opinión  de 
usted.  ' 

Miguel.   Usted  mandará." 

Luis.  Y  aun  llevaríamos  las  cosas  mas  adelante,  porque  yo 
daría  participación  á  otra  persona  que,  si  yo  el  cau- 
dal, asociara  solo  sus  conocimientos.  Siendo  usted  una 
especialidad,  según  creo... 

Miguel.  Especialidad  para  tocio;  asi  me  llaman  en  Málaga,  y  es 
verdad,  porque'  tan  pronto  me  vé  usted  echar  (lores  á 
una  duquesa,  como  estocadas  á  un  toro. 

Luis.        Y  gran  ginete. 

Miguel.  No  digo  nada:  cuando  oiga  usted  que  pasan  echando 
chispas,  no  se  asome  usted,  es  Miguelillo  Romero  que 
pasa  desempedrando. 

Luis.        Y  hasta  en  política. 

Miguel.  ¡Bah!  pues  sí  no  fuera  porque  eso  está  perdido,  me  ve- 
ría usted  de  ministro  el  dia  menos  pensado. 

Llis.  ¿Y  en  cuanto  al  comercio  del  bacalao  en  grande  es- 
cala?... 

Miguel.    En  cuanto  á  eso...  el  bacalao  es  un  pez.... 

Luis.        (V  lú  otro.) 

Miguel.  ¿Quiere  usted  que  le  haga  de  él  una  descripción  fisio- 
lógica? Tiene  tres  grandes  aletas  en  el  dorso,  su  len- 
gua es  ancha... 

Luis.        (No  tan  suelta  como  la  tuya.) 

Miguel.  En  el  paladar,  y  cerca  del  tragadero,  tiene  algunos 
dientes  pequeños. 

Luis.  (Y  tú,  colmillos.)  Ya  sé;  me  refería  á  la  parte  indus- 
trial, á  su  comercio. 

Miguel.  Pues  si  yo  me  metióse  en  eso...  porque  aquí  donde  us- 
ted me  vé,  he  departido  mano  á  mano  con  los  prime- 
ros almacenistas  de  Groelandia,  Dinamarca,  Terrano- 
va  y  Noruega. 

Luis.  (Si  no  es  un  sabio,  es  un  cbarlatan.)  Pues  bien,  para 
concluir,  amigo  mió,  si  á  ustud  le  conviniese,  yo  estu- 
diaría las  bases  de  una  alianza  entre  nosotros,  y  pues- 
to que  usted  ya  conoce  á  esos  señores  de  Noruega, 
podría  establecerse  allá... 

Miguel.   (¡Cascaras!)  ¿Cómo  qué?  no  hay  necesidad  de  eso. 

Luis.  ¡Oh!  sí,  una  sucursal  en  aquel  punto:  usted  compraría 
y  baria  las  remesas. 
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Miguel.  Perdone  usted;  no  me  acomodo  á  vivir  en  una  tierra 
que  es  de  noche  casi  todo  ei  día. 

Luis.       En  ese  caso,  en  Terranova  podría  usted... 

Miguel.  ¡Terranova!  ¿pues,  usted  sabe  los  perrazos  que  hay  en 
esa  isla? 

Luís.  (¡No  eres  tú  mal  perro.)  Pero  ¿dónde  se  ha  de  estable- 
cer usted? 

Miguel.  Aqui,  soy  yo  la  alegría  de  esta  tierra;  pues  si  yo  qui- 
siera largarme  por  esos  mundos,  me  faltaría  por  ahí 
una  embajada?  Eso  lo  encuentra  hoy  cualquier  petate. 

Luis.       Usted  (Como  si  se  lo  dijera  á  él.)  se  lo  pierde. 

Miguel.  Usté;.  (Lo  mismo.)  porque  si  yo  entrara  en  el  negocio  iba 
á  tomar  la  gente  bacalao  hasta  para  refrescar. 

Luis.        ¿Tal  impulso  le  daría  usted? 

Miguel.  ¿Que  no?  Hasta  sorbete  de  bacalao  había  usté  de  ver. 
Hasta  para  suelas  de  zapato  se  gastaría. 

Luis.       "Vaya,  que... 

Miguel.  Todo  sube  como  la  espuma  en  este  mundo,  si  se  saben 
monear  los  palillos. 

Luis.        (¿Si  tendrá  razón  Emilia?) 

Miguel.   Usted  dirá. 

Luis.  Veremos;  he  de  consultar...  si  usted  me  aguarda  un 
momento... 

Miguel.    Y  también  un  año.  ' 

Luis.       Soy  con  usted. 

Miguel.   Hasta  luego. 

ESCENA  XYI. 


MIGUEL,  luego   EL1LU. 


El  niño  es  boba,  ¿pues  no  me  quería  encajar  en  No- 
ruega? Á  buena  parte...  hé  aqui  una  conquista  que  se 
viene  rodada,  como  dijo  el  otro.  Desde  ahora  pronos- 
tico que  voy  á  ser  el  tuanten  de  esta  casa. 

Emilia.     ¡Ah!  (Saliendo.) 

Miguel.    Á  los  pies... 

Emilia.    Perdón-    i  ted;  creí  que  estaba  sola  esta  pieza... 

Miguel.    Poco  menos,  señora. 

Emilia.     ¿Cómo?  ' 

Miguel.    Porque  cuando  el  hombre  está  entregado  á  una  idea, 
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Emilia. 

Miguel. 

Emilia. 

Miguel. 

Emilia. 

Miguel. 

Emilia. 

Miguel. 

Emilia. 

Miguel. 

Emilia. 

Miguel. 

Emilia. 

Miguel. 

Emiiia. 

Micuel. 
Emilia. 

Miguel. 

Emilia. 

Miguel. 

Emilia. 
Miguel. 

Emilia. 


Miguel. 

Emilia. 
Miguel. 
Emilia. 

Miguel. 
Emilia. 
Miguel. 
Emilia. 


es  como  un  poste. 
¿Filósofo? 

Filósofo  misántropo,  señora. 
Le  dejo  á  usted,  pues,  con  sus  meditaciones. 
No,  muy  al  contrario. 
¿Qué?... 

Quiero  decir,  señora...  (Me  impone...) 
Decia  usted... 
Que...  en  fin...  ya  sabe... 
¿Que  yo  sé? 
Que  usted  sabe. 

Acostumbro  saber  mucho  y  nada;  es  conforme. 
Mucho  de  la  materia  de  que  nos  ocupamos  ¿no  es  esto? 
¿Nos  estamos  ocupando  de  algo,  caballero? 
¿Qué  vale  el  disimulo? 

Ño  tengo  por  qué  disimutar,  suspenda  usted  juicios  te- 
merarios. 

Perdone  usted.  (Me  desconcierta.) 
Y  pues  carece  de  objeto  esta   plática...  con  permiso, 
beso  á  usted  la  mano. 

Ah,  no,  no  carece  de  objeto,  haga  usted  el  obsequio 
de  escucharme. 

Obsequio  es  eschuchar  á  una  persona  que  me  es  des- 
conocida. 

¡Desconocida!  ¿esto  mas?  Miguel  Romero...  ¿habrá  en 
Málaga?... 

Entregada  á  los  quehaceres  de  mi  casa,  no  me  ocupo... 
Pues,  yo  pensaba...  porque  cuando  un  hombre  se  pone 
en  evidencia... 

¡Ah!  ¿Se  ha  puesto  usted  en  evidencia?  ¿es  usted  ar- 
tista? ¿hombre  de  ciencia?  ¿ha  hecho  usted  algún  des- 
cubrimiento importante? 

No,  señora,  no  he  descubierto  nada;  ni  aun  las  Amé- 
ricas. 

Ya,  ¿será  hombre  político,  diputado  tal  vez? 
Si  señora,  diputado  del  congreso  de  la  hermosura. 
¿Una  institución  nueva?  me  es  tan  desconocida  como 
usted. 

¡Vive  Dins!  ¡digo,  perdone  usted! 
Suspenda  usted  los  arranques. 
Es  que...  francamente;  yo  soy  aquel... 
¡Ahaaa!  ¿con  que  usted  no  es  este,  sino  aquel? 
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Miguel.    ¡Bendita  sea!... 

Emilia.    Suspenda  usted,  suspenda  usted... 

Miguel.   Si  veo  que  se...  chunguea  usted,  señora.  (Ya  la  solté.) 

Emilia.    Se  equivoca  usted,  y  agradecería  que  suspendiese  el 

usar  términos... 
Miguel.  .Ha  sido  un  lapsus  lingüe;  pero,  vamos  al  grano,   que 
soy  yo  Miguel  Romero,  y  no  se  me  hiela  la  palabra  en 
la  boca. 
Emilia.     Sepamas. 
Miguel.    Hay  un  hombre... 
Emilia.     ¿Uno  no  mas? 
Miguel.    Hay  un  hombre  muerto... 
Emilia.     Pues  al  hombre  muerto,  la... 
Miguel.    Eso  se  dice  de  otro  individuo,  señora. 
Emilia.     Prosiga  usted. 
Miguel.    Decía,  pues,  que  hay  un  hombre,  centinela  perpetuo 

de  esa  esquina. 
Emilia.    ¿Un  centinela?  pues,  al  cabo  de  guardia  que  la  releve. 
Miguel.   Que  cuando  pisa  la  calle  cierta  mujer  como  un  sol... 
Emilia.     Suspenda  usted  las  comparaciones. 
Miguel.    La  sigue  á  todas  partes  con  los  pies,  con  la  vista  y  con 

el  alma. 
Emilia.    Bien,  muy  bien;  pero  ¿y  á  mí  qué   me  cuenta  usted, 

caballero? 
Miguel.   ¡Ay!  perqué  esa  reina  de  la  hermosura  y  esa  alma  en 

pena  de  que  hablamos,  están  ahora  por,  primera  vez 

dirigiéndose  la  palabra  de  Dios. 

EMILIA.      ¿Dónde?  (Mirando  alrededor.) 

Miguel.    Aquí. 

Emilia.     Caballero,  ó  usted  se  chancea,  ó  ha  perdido  el  juicio. 

Miguel.    Lo  último. 

Emilia.  De  otro  modo  debiera  sellar  su  labio  el  profundo  res- 
peto que  inspira  una  mujer  casada,  y... 

Miguel.    ¿Á  qué  disimular,  señora,  si  he  recibido  una  carta?... 

Emilia.     ¿Una  carta? 

Miguel.    De  su  marido  de  usted. 

Emilia.  ¿Y  una  carta  de  mi  marido,  le  autoriza  á  usted  á  fal- 
tarme al  respeto?  y...  ¿de  qué  le  habla  á  usted  en  ella, 
caballero? 

Miguel.  De  negocios;  pero  lo  extraordinario  del  hecho...  que 
redunda  en  mi  provecho...  le  juro  á  usted  que  me  ha 
hecho...  no  se  qué  cosa  en  el  pecho. 
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Emilia.  Y  yo  veo  con  despecho,  que  viene  muy  satisfecho  á 
sembrar  en  un  barbecho. 

Miguel.    Pues,  me  ha  partido  usté  el  pecho.  Yo  pensé... 

Emilia.  Pensó  usted  mal;  en  todas  las  acciones  de  la  vida,  ca- 
ballero, es  prudente  suspender  el  juicio. 

Miguel.    ¡Ya!  ■ 

Emilia.    Suspendamos  la  plática,  (se  dirige  ai  fondo.) 

Miguel.   (ou¡ere  seguirla.)  Ruego  á  usted  .. 

Emilia.     Suspenda  usted  el  acompañamiento. 


ESCENA  XVII. 


MIGUEL,  después  JOAQUINA,   ANTONIA  y  ENRIQUE. 


Miguel. 


Ant. 

Miguel. 
Ant. 
Mi -uel. 

Ant. 

JOAQ. 

Enkiq. 

JOAQ. 

Enkiq. 

JOAQ. 

¿ÍNRIQ. 

Ant. 

Miguel. 

Ant. 

Miguel. 

Ant. 

Miguel. 

Ant. 

Miguel. 

Ant. 

Miguel. 


Pues,  señor,  aqui  vá  á  quedar  todo  en  suspenso,  como 
en  las  Cortes.  Me  revolcó;  es  una  la  señora,  pero  en- 
cuentra la  horma  de  su  zapato. 

(Salen  ahora.) 

(¡Él  es!) 

Señorita... 

¿Buscaba  usted?... 

Al  señor  don  Luis. 

No  tardará. 

¿Decia  usted,  Enrique?...   . 

Que  estás  desconocida. 

¿He  crecido  mucho,  no  es  verdad? 

Y  mas  que  todo,  en  hermosura. 

Es  favor... 

Es  verdad;  no  soy  lisonjero,  Joaquinita.  (siguen  ios  dos 

hablando  en  voz  baja  á  cierta  distancia  de  Antonia  y  Miguel.) 

(¡Ah!  ¡estoy  en  su  presencia!  ¡no  puedo  sostenerme!) 

¿Se  pone  usted  mala,  señorita? 

No,  un  ligero  vahido,  ya  pasó. 

Tal  vez  el  tiempo,  ¿no  es  esc? 

No,  no  es  el  tiempo. 

¿Los  nervios? 

Tampoco. 

¿Quiere  usted  que  sepa  lo  que  es? 

¿Cómo? 

Soy  fuerte  en  el  pulso,  señorita;  tengo  también  mi  caja 

de  homeopatía  y  entiendo  esa  farándula,  (vá  á  tomar  el 
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pulso.) 

Ant.  (Rehusándolo.)  Gracias,  gracias. 

Miguel.  No  se  asuste  usted;  no  es  mas  que  con  la  puntita  de  los 

dedos. 

Ant.  (Si  me  toca,  me  muero.) 

Miguel.  ¿Si  me  permite?... 

Ant.  Perdone  usted,  yo  le  diré  lo  que  tengo. 

Miguel.  Vamos  á  ver. 

Ant.  Son  ideas,  imaginaciones. 

Miguel.  Ya,  pues  esas  se  alivian  con  una  dosis  de  comunicativis. 

Ant.  Yo  lo  creo. 

Miguel.  Si  yo  mereciese  su  confianza,  porque,  francamente,  me 

inspira  usted  simpatías. 

Ant.  (¡Simpatías  no  mas!) 

Miguel.  ¿Algún  amorcillo?... 

Ant.  ¡Ay! 

MIGUEL.     Ya  dí  en  el  Clavo.  (Siguen  hablando  los  dos  en  voz  baja.) 

Enriq.  ¿De  veras? 

Joaq.  Es  un  secreto,  un  enigma. 

Enriq.  ¿Para  mí  también?  Siento  no  merecer  tu  confianza. 

Joaq.  Usted  menos  que  otro  alguno. 

Enriq.  ¿Por  qué,  monísima? 

Joaq.  ¡Ay! 

Miguel.  ¿También  por  allí  suspiran?  (sigue  hablando  en  voz  baja 

con  Antonia.) 

Enriq.     Eso  es  picar  mi  curiosidad,  mi  amor  propio. 

Joaq.        ¿Qué  quiere  usted? 

Enkiq.     Que  te  expliques;  me  ofrezco  á  ser  fiel    depositario  de 
tu  secreto,  de  tu  inocente  secreto. 

Joaq.        ¡Inocente! 

Enriq.      ¡Cómo!  ¿no  es  inocente! 

Joaq.        No,  señor. 

Enriq.      ¡Niña! 

Joaq.       Antes  eran  inocentes  mis  pensamientos,  se  encerraban 
en  mis  palomas,  y  eran  puros  y  candidos  como  ellas. 

Enriq.      ¿Y  hoy? 

Joaq.       Hoy,  el  fiero  gavilán  ha  clavado  sus  uñas  en  mi  cora- 
zón. 

Enriq.      ¿El  gavilán? 

Joaq.        Es  decir,  el  hombre. 

Enriq.     Ya,  vamus;  algún  chico  imberbe,  algún  pallo,   como 
ahora  se  dice. 
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JOAQ. 

Enriq. 

Joaq. 

Eniüq. 

Joaq. 

Enriq. 

JO\Q. 

Enriq. 

Joaq. 

Enriq. 

Joaq. 

Enriq. 

Joaq. 

Enriq. 

Joaq. 

Enriq. 

Joaq. 

Enriq. 

Miguel. 


Ant. 

Miguel. 

Ant. 

Miguel. 

Ant. 

Miguel. 

Ant. 

Miguel. 

Ant. 

Miguel. 
Ant. 
Miguel. 
Ant. 

Miguel. 
Joaq. 

Enriq. 
Ant. 


No,  señor,  ya  no  es  pollo. 

Peor  es  eso. 

¡Mucho  peor,  por  eso  soy  tan  desgraciada! 

¡Pobrecilla! 

Pero,  no  es  culpa  suya;  ignora  que  le  amo. 

Ya,  pasión  misteriosa. 

Halagada  en  la  infancia. 

Pues,  temprano... 

Desde  entonces  no  ceso  de  verle. 

¿Entra  en  casa? 

Está  ausente;  le  veo  en  mi  memoria. 

Ya. 

Y  en  su  retrato,  que  llevo  siempre  encima. 

¡Feliz  quien  es  objeto  de  un  amor  tan  puro. 

¡Si  él  lo  supiese!... 

Es  cosa  fácil,  se  lo  escribes. 

¿Estaría  bien? 

Para  él  IIO  estaría  mal.  (Siguen  hablando  en  voz  baja.) 

Me  honra  usted  con  esa  confianza,  señorita;  si  supiera 

quien  es  el  hombre  que  se  muestra  esquivo  con  una 

perla,  iba  allá  y  le  traía  de  una  oreja. 

No  merece... 

Hay  bobalicones  que  no  conocen  cuando  dan  flechazo. 

Es  verdad. 

Pues  áesos  hay  que  meterles  el  amor  á  cucharadas. 

De  esa  condición  es  el  que  me  ha  robado  el  alma. 

El  nombre,  el  nombre  de  esa  ave  fria. 

Imposible. 

Lo  siento;  porque  le  traería  aqui  y  le  diría:  mentecato 

¿cuándo  crees  verte  mas  favorecido? 

Gracias. 

La  verdad. 

Prefiero  regar  con  lágrimas  su  retrato. 

¿Le  tiene  usted? 

¡Si  no  le  tuviese!...  (Saca  el    pañuelo  para    enjugarse  las   lá- 
grimas, á  cuyo  tiempo  se  le  cae  un  retrato,  de  fotografía.) 

(¡Se  le  cayó  el  retrato!) 

¿Qué  me  resta  ya,  SÍ  nO  llorar?  (Hace  lo  mismo  y  finge  tam- 
bién no  ver  el  retrato.) 

(Se  le  cayó  el  secreto;  ahora  sabré...) 
Adiós,  amigo  mió;  no  me  descubra  usted.  (Se  -ñ  sin  qui- 
tarse el  pañuelo  de  los  ojos.) 
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Miguel.  Pierda  usted  cuidado,  ni  al  cuello  de  mi  camisa... 
Joaq.       Por  Dios  Enrique;  que  nadie  sepa...(se  váio  mismo.) 

ENR1Q*  Nadie,  nadie.  (Cuando  acaban  las  dos  de  salir  déla  escena,  En- 
rique y  Miguel  levantan  del  suelo  á  un  tiempo  cada  uno  su  re- 
trato, lo  miran  y  dan  un  grito.)' 

Enrío,     j   ai  r 
Miguel.  }¡Ah! 

(Si  al  caer  los  retratos,  quedasen  por  casualidad  próximos  á  En- 
rique y  Miguel,  podrían  estos  ponerles  el  pie  encima,  mientas  es- 
tuviesen delante  Joaquina  y  Antonia.  Queda  á  elección  de  los  ac- 
tores, el  hacer  todo  esta  es;ena  sentados  ó  en  pie.) 


FIN     DEL    ACTO    PRIMERO, 


*íife*-} 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

JOAQUINA,    ANTONIA.  Vienen  por  la  puerta    del    fondo,    abrazadas    por    la 
cintura. 

Joaq.       ¿Habrá  felicidad  comparable  á  la  nuestra,  Antonia  mia? 

Ant.        ¿Habrá  dicha  igual  á  la  que  experimentamos? 

Joaq.       No  puede  haberla. 

Ant.        ¡Luego  dirán  que  no  se  realizan  los  sueños! 

Joaq.  ¡Luego  dirán  que  no  hay  ventura  completa  en  el  mun- 
do! 

Ant.        Mienten  los  adagios. 

Joaq.       Nosotras  somos  un  testimonio  vivo  de  que  mienten. 

Ant.  De  hoy  mas,  no  solo  hermanas  cariñosas,  sino  amigas 
inseparables. 

Joaq.  Asi  como  los  lazos  de  la  amistad,  cuando  se  forman  en 
la  desgracia,  suelen  ser  mas  fuertes... 

Ant.  Asi  también  los  que  forma  la  dicha,  suelen  ser  eter- 
nos, y  eternos  serán  los  nuestros. 

Joaq.        ¿Le  has  visto?  ¿le  has  visto  hoy? 

Ant.        Esta  mañana;  pues  ¿estaría  tan  contenta  de  otro  modo? 

Joaq.       ¿Pasó  á  caballo? 

Ant.        Pero  no  á  la  carrera,  ni  á  galope  comojmtes,  sino  pa- 
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sito  á  paso,  y  yo  que  conozco  ya  las  pisadas  del  caba- 
llo, y  ademas  estaba  en  acccbo... 

Joaq.  Correrías  corno  una  loca  á  la  ventana  y  tendrías  un  ra- 
to de  jolgorio. 

Ant.        ¡Vaya!  se  paró  y  estuvo  como  nunca. 

Joaq.       ¡Tan  decidor!  ¡tan  alegre!  ¡dicbosa  tú! 

Ant.        ¿Sigue  la  murria?  ¿siguen  los  misterios? 

Joaq.  Siguen  ambas  cosas,  y  lo  peor  es  que  no  sé  á  qué  atri- 
buirlo. Me  está  bablando  con  entusiasmo,  porque  me 
quiere,  ¡oh,  me  quiere  mucho!  y  de  pronto  deja  caer 
la  cabeza  sobre  el  pecbo  y  se  queda  un  rato  pensativo. 

Ant.        ¿Y  qué  haces  entonces  que  no  le  consuelas? 

Joaq.       ¡Que  no  le  consuelo!  ¡pues  si  le  digo  tantas  cosas! 

Ant.        ¿Y  qué  te  contesta? 

Joaq.  Algunas  veces  nada,  otras  parece  como  que  despierta 
de  un  letargo;  me  pide  perdón,  pondera  mis  labores, 
mis  manos,  mis  ojos. 

Ant.        Cuanto  vé.  Asi,  asi  es  Miguel. 

Joaq.  Pero  Miguel  es  siempre  asi;  Enrique  alguna  vez;  y  eso 
me  tiene  inquieta.  ¿Qué  será?  Tengo  celos  de  todo. 
¿Pensará  en  otra? 

Ant.        No  lo  sueñes. 

Joaq.        ¡Como  dicen  que  los  hombres  son  tan  malos! 

Ant.        ¿Lo  habia  de  ser  basta  el  punto  de  engañarte? 

Joaq.       Ese  engaño  me  costaría  la  vida. 

Ant.         ¡Pobrecita! 

Joaq.       No  lo  tomes  á  broma. 

Ant.  No,  Joaquinita:  tengo  un  año  mas  que  tú,  tengo  diez  y 
siete,  y  bien  comprendo  lo  graves  que  son  esas  cosas. 

Joaq.  Y  luego,  la  tía,  que  debiera  aliviar  mi  sufrimiento, 
parece  que  se  disgusta  cuando  le  hablo  de  Enrique. 

Ant.        Otra  aprensión. 

Joaq.  No  lo  creas,  y  de  algunos  dias  á  esta  parte  está  insu- 
frible. 

Ant.  Como  tú  lo  estás  los  quince  dias  que  Enrique  está  aqui, 
te  figuras  ver  á  los  demás  lo  mismo. 

Joaq.       ¿Yo  lo  estoy? 

Ant.  Ya  se  vé;  ¡si  te  vieras  el  ceño  algunas  veces!...  ahora 
por  ejemplo. 

Joaq,       ¡Porque  hoy  no  le  he  visto! 

Ant.        ¿No  salió  de  su  cuarto? 

Joaq.       No  salió;  ¡es  mucha  cruz  no  poder  una  manifestar  de- 


seos  de  verle! 

Ant.        ¡Qué  boba!  ¿no  caen  sus  ventanas  al  jardín? 

Joaq.  ¿Ahora  me  vienes  con  esas?  ¡Mas  piedras  tengo  tiradas 
á  los  cristales!... 

Ant.        ¡Muchacha! 

Joaq.       ¡Toma!  figurando  que  espanto  á  los  pájaros. 

Ant.        ¿Y  baja  cuando  le  tiras  chinitas? 

Joaq.  Algunas  veces;  pero  hoy  he  roto  un  cristal  y  no  ha  pa- 
recido. 

Ant.  ¿Quieres  que  volvamos?  Verás;  agarro  un  pedrusco 
como  el  puño  y  ¡zas! 

Joaq.       Á  ver  si  me  le  matas;  poco  á  poco. 

Ant.        No  hay  cuidado;  ven. 

Joaq.       ¡Ay! 

Ant.        Nada  de  suspiros,  (vánse.) 

ESCENA  II. 

TERESA,    SÁNCHEZ. 


Sanch.     ¡Calla!  pues,  no  esta  aqui  tampoco. 

Teresa  Loquea  mí  me  sucede,  es  que  no  la  quiero  encon- 
trar. 

Sanch.     ¡Ahora  salimos  con  eso! 

Teresa     Pero,  mastuerzo. 

Sanch.     No  me  importa  que  tuerzas  mas  ó  menos;  al  grano. 

Teresa.  Que  no  se  lo  digo,  vamos. 

Sanch.     Pero  ¡por  qué! 

Teresa.    Porque  me  dá  vergüenza. 

Sanch.     Otra,  ¡tienes  tú  vergüenza,  pichona! 

Tebesa.   No  empieces  con  tonterías. 

Sanch.     Pues  díselo. 

Teresa.  Me  va  á  creer  una  mujer  de  poco  mas  ó  menos  ¡vaya 
yo  no  soy  de  esas  que  en  cuanto  ven  á  un  hombre  se 
ponen  desatadas. 

Sanch.     Pues  bien  te  has  desatao  conmigo. 

Teresa.   Contigo  es  otra  cosa. 

Sanch.  ¡Y  no  se  lo  dices!  verás  yo,  que  no  se  me  traba  la  len- 
gua pa  peir  lo  que  me  hace  farta. 

Teresa.  ¡Bribón!  que  te  falta  en  esta  casa,  si  estás  á  cuerpo 
de  rey? 

Sanch.     Pues,  me  hace  farta  una  reina. 
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Teresa.    ¡Siempre  pidiendo! 

Sanch.     Y  en  teniendo  la  reina  ,  peiré  otra  cosa. 

Teresa.  ¡Otra  mas! 

Sanch.      Un  principito. 

Teres*.    ¡Qué  bribón! 

Sancii.      Y  abora  que  estamos  solos,  voy  á  decirte  una  cosa. 

Teresa.    Veamos. 

Sanch.  En  cualquier  parte  donde  uno  está,  no  hay  mas  que 
espavilarse  pá  saber  lo  que  pasa,  pues  señor,  me  espa- 
vilé  y  creo  saber  que  mi  capitán  tiene  algo  con  tu  se- 
ñora. 

Teresa.   ¿Quieres  callar? 

Sanch.  ¿Se  me  habia  de  escapar  á  raí?  ¿pues  qué  soy  yo 
mario? 

Teresa.  La  señora;  componte  como  puedas. 

Sanch.  Ya  me  dejó  en  las  astas....  de  la  señora,  por  no  decir 
del  mario. 

ESCENA  III. 

TERESA,  EMILIA,  SÁNCHEZ. 

Emilia.  Teresa. 

Teresa.  Señora. 

Emilia.  (Ap  á  ella.)  (Por  Dios,  no  estoy  tranquila  en  ninguna 
parte  desde  la  venida  de  Enrique...  que  nadie  sepa...) 

Teresa  (¡Jesús!) 

Emilia.  (Tú  eres  la  única  que  lo  sabes.) 

Teresa.  (No  chisto.) 

Emilia.  (En  tí  confio.) 

Teresa.  Sánchez  quiere....  Ahí  te  dejo,  (váse.) 

Emilia.  ¿Sánchez?  ¿qué  se  ofrece? 


ESCENA  IV. 


EMILIA,    SÁNCHEZ. 

Sanch.    Peir  un  favor. 

Emilia.     Concedido-,  sea  lo  que  fuere. 

Sanch.  Es  que  se  trata...  porque  hay  mujeres  que  le  enrean  á 
uno... 

Emilia.     ¿Esas  tenemos?  ¡Ah! 

Sanch.  (Ya  la  pescó.)  ¿Qué  quiusté?  somos  de  paja  y...  ya  es- 
tamos dispuestos  á  hacer  la  barbaria;  pero  ella  dice  que 


Oí 


se  ha  criao  con  las  dos  señoritas,  y  que  hasta  que  ellas 

se  casen  no  Jira  esta  boca  es  raía. 
Emilia.    Y  es  justo. 
Srnch.     Pues,  entonces,  aguantíñate,  Pepe  Sánchez.  (Como  di- 

riéndoselo  á  sí  mismo.) 

Emilia.    ¿Y  tú  podrías  mantenerla? 

Sanch.     Señora,  Dios  mantiene  á  los  gorriones. 

Emilia.     Si,  pero... 

Sanch.  En  caso  de  apuro  nos  cerneremos  el  uno  al  otro,  y. se 
acabó  la  fiesta. 

Emilia.     Mas  adelante... 

Sanch.  Al  menos  cuando  yo  me  marche  por  esos  mundos,  cuí- 
demela usté,  señora,  no  me  la  camele  algún  tuno. 

Emilia.  Pierde  cuidado,  y  está  seguro  que  cuando  se  casen  las 
señoritas,  te  sacaré  del  servicio  y  serás  marido  de  Te- 
resa. 

Sanch.     ¡Jesús! 

Emilia.  Y  algo  mas  haré  por  vosotros;  note  faltará  qué  comer, 
te  quedarás  en  casa. 

Sanch.  ¡Bendita  sea  la...  yo  soy  muy  mañoso  y...  yo  cuidaré 
de  los  pájaros;  ¿no  los  hay? 

Emilia.     Si. 

Sanch.  Pues  tengo  mano  pá  eso;  asi  la  tuviera  pá  encontrar 
un  par  de  novios  pá  esos  ángeles. 

Emilia.     Ya  parecerán. 

Sanch.     Lo  que  es  uno...  está  pa  morder  el  cartucho. 

Emilia.     ¿El  señor  de  Romero? 

Sanch.  También  ese  le  lía  dao  el  quién  vive  á  la  señorita  An- 
tonia, pero  hay  otro... 

Emilia.     ¿Quién? 

Sanch.  Mi  capitán  con  la  otra  señorita;  no  les  falta  ya  mas  que 
la  voz  de  ¡fuego! 

Emilia.     ¿Crees  que  la  ama? 

Sanch.  El  capitán  tiene  cosas  de  loco  desde  que  andamos  jun- 
tos; á  lo  mejor  ¡ay!  allá  vá  uu  suspiro  que  parte  las 
piedras;  pues  señor,  venimos  á  Málaga  y  á  los  pocos 
minutos: — Sánchez,  la  maleta,  de  esta  casa  no  quiero 
lasalud,  ni  el  agua,  ¡maldita  sea  la  casa! — Al  cuarto  de 
hora: — Sánchez,  tira  la  maleta,  que  nos  queamos. — 
Pues  desde  entonces  anda  mas  contento  que  una  pas- 
cua. 

Emilia.    (¡Cuánto  sufro!)  ¿Y  supones?... 
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Sanch.  Que  me  lo  engatusó  la  niña. 

Emilia.  (¡Estoy  ciega!) 

Sanch.  Si  el  otro  cuaja,  lo  que  es  el  capitán  ya  está. 

Emilia.  Bien,  vete.  (Con  enfado.) 

Sanch.  (¿No  te  lo  dije?)  (Señalándose  á  sí  mismo.)  ¿Pero  cuento? . .. 

Emilia.  Si,  déjame. 

Sanch.  (Lo  dicho;  esta  tiene  con  mi  capitán  su...  (Cantando.) 
¡Ay!  ¡ay!  ¡ay!  ¡mutila!) 

ESCENA  V. 


EMILIA. 

¿Á  qué  género  de  tormento  me  he  condenado  yo  mis- 
ma? ¡La  idea  de  que  pueda  amar  á  otra  me  hace  per- 
der el  juicio!...  ¡me  dá  celos!  ¡Yo  me  vengaré!  (Mirando 
adentro.)  ¡Mi  marido!  Creo  que  me  vá  á  conocer  en  el 
semblante... 


ESCENA  VI. 


Si,  señor,  si;  huye  de  mí,  lo  he  visto.  Héaqui  las  con- 
secuencias de  haber  metido  en  casa  al  tal  Miguelito... 
Ya  iba  él  aceptando  una  sucursal  en  Noruega  ni  en 
Terranova...  ¡bribón!  me  hace  cuatro  visitas  al  dia, 
sin  que  en  ninguna  de  ellas  resuelva  nada  sobre  el 
asunto  del  bacalao:  ¡del  bacalao!  simulado  prete.xto 
con  que  encubre  mi  ruina.  (Ya  pareció  aquello.)  (vién- 
dole salir.) 


ESCENA  VIL 


D.    LUIS,     MIGUEL. 

Miguel.   Señor  mió... 

Luis.       (Jesucristo.)  ¡Hola! 

Miguel.  Deseaba  dar  á  usted  un  abrazo. 

Luis.       ¡Oh!  (Se  abrazan.)  (Pues  si  á  mí  desea  abrazarme,  ¿qi  é 

será?...) 
Miguel.  No  veo  por  aqui  á  esas  señoritas. 
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Luis.        Andan  en  el  jardín. 

Miguel.  ¡Bola!  ¿Álbum  nuevo?  ¿Habrá  muchos  retratos?  (Le  ho- 
jea, sin  dejarle  en  casi  tnda  esta  escena.) 

Luis.  Muchísimos;  ahora  se  retraían  hasta  los  perros.  (Tam- 
bién está  ahí  su  retrato,  ¡toma!)  ¿Es  usted  también  in- 
teligente en  fotografía? 

Miguel.  ¡Uf!  tengo  la  mejor  máquina  que  se  conoce.  Vaya  us- 
ted por  casa  y  le  haré  una  cosa  de  gusto. 

Luis.  Gracias.  (Y  luego  me  quejo:  está  dispuesto  á  darme 
gusto.) 

Miguel.   Hay  cosas  buenas. 

Luis.  (Es  extraño  que  haya  algo  bueno  en  el  mundo,  sin  que 
lo  haya  hecho  él.) 

Miguel.    ¡El  célebre  Dumas! 

Luis.  (¿Por  qué  no  habia  de  tener  el  hombre  las  fuerzas  del 
oso?  Ahora  cuando  le  he  tenido  en  mis  brazos,  no  hu- 
biera hecho  mas  que  asi;  (Acción  de  apretar  con  los  brazos.) 

le  troncho  los  huesos  y  le  arrojo  al  suelo  con  el  mismo 
estrépito  que  baria  al  caer  un  saco  de  castañuelas.) 

Miguel.   ¡Oh!  ¡el  famoso  Garibaldi! 

Luis.  ¡Gran  sujeto!  (Pero,  ya  se  vé,  el  marido  está  en  ridí- 
culo si  se  desmanda...  ¡ya  llegará  la  mía!) 

Miguel.    ¡Yictor  Hugo!  ¡Gran  cabeza! 

Luis.        ¡Una  cabeza  inmensa! 

Miguel.    ¿Que  no? 

Luis.        Que  si,  señor. 

Miguel.   Como  lo  ha  dicho  con  cierto  retintín... 

Luis.  Nada  de  eso;  una  cabeza  muy  grande,  todo  lo  que  us- 
ted quiera,  así.  (Hace  demostración  de  una  cabeza  muy  grao- 
de,  llevándose  las  manos  á  la  suya.) 

Miguel.   Es  que  como  ahora  se  ha  dado  en  deprimirle... 

Luis.  Yo  no  deprimo  á  nadie;  muy  al  contrario,  respeto  á  los 
hombres  que  se  hacen  célebres  en  todas  las  carreras, 
por  eso  siento  que  usted,  haya  renunciado  á  la  fama 
que  hubiera  alcanzado  al  frente  de  esa  empresa. 

Miguel.   Del  bacalao.  (Deja  eiaibum.) 

Luis.  Un  establecimiento  asombrosamente  montado  en  Ter- 
ranova,  le  conquistaría  á  usted  la  admiración,  y  el 
mundo  le  tendría  también  por  un  hombre  de  gran  ca- 
beza. (La  demostración  de  antes.)  ¡Ah!  me  ocurre  una  idea. 
¿Ha  dicho  usted  que  no  quiere  salir  de  Málaga? 

Miguel.   Justo. 


Luis. 


Micuel. 

Luis. 

Miguel, 


Luis. 

Miguel. 

Luis. 

Miguel, 

Luis. 

Miguel. 

Luis. 

Miguel. 

Luis. 
Miguel. 

Luis. 

Miguel. 

Luis. 

Miguel. 

Luis. 

Miguel. 


Luis. 

Miguel. 

Luis. 

Miguel. 
Luis. 
Miguel. 
Luis. 


Pues,  bien;  puesto  que  la  especulación  en  grande  esca- 
la debe  emprenderse,  usted  se  queda  aqui,  yo  me  tras- 
ladaré á  Terranova  con  mi  mujer. 
(¡Zape!)  ¡Buena  idea!  ¡muy  buena!  una  sola  dificultad 
ofrece. 
¿Cuál? 

¿Se  debe  condenar  á  esa  señora  á  los  trabn jos  de  la  na- 
vegación, á  vivir  en  una  isla  casi  desierta?  Eso  me 
grangearia  su  odio,  y  á  nadie  gusta...  vayase  usted 
solo. 

¿Yo  sólito,  eb? 
Estando  yo  aqui... 
Cierto;  estando  usté  aqui... 
Aqui  para  todo. 
¡Para  todo! 

Soy  mas  bueno  que  el  pan;  hasta  llevaría  á  paseo  á  su 
señora  de  usted,  hasta  cuidaría  de  la  niña. 
¿Quién  le  habia  de  ver  á  usted  de  niñero,  con  su  de- 
lantalito? 

La  amistad  me  liga;  cualquiera  me  lleva  á  mí  á  un 
pilón. 

(De  cabeza.) 

Quedemos  en  algo,  tengo  deseos  de  que  empiece  á  fun- 
cionar... 

¿La  máquina?  yo  lo  creo. 
La  máquina. ..    . 
De  nuestro  negocio. 
Está  usté  chungón. 
He  usado  una  figura  retorica. 

Pues,  lo  dicho;  no  hay  mas  que  estudiar  las  bases, 
fijarse  en  los  puntos  dificultosos  y  darme  cuenta;  verá 
usted,  vamos  á  ganar  el  ero  á  torrentes,  á  serlos  amos 
del  mundo.  Ya  sé  los  criaderos  principales  y  los  mejo- 
res sitios  de  pesca. 
(Yo  lo  creo.) 

Habrá  bacalao  con  cuatro  dedos  de  lomo. 
(Y  habrá  hombre  que  se  quedará  sin  el  suyo.)  (Hace  ap. 

la  acción  de  pegar.) 

Con  que,  á  estudiar. 

El  estudio  requiere  soledad. 

Si,  señor,  enciérrese  usted  en  su  despacho. 

(Y  tú  quedarás  dueño  del  campo.)  Voy,  allá  voy. 
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Miguel.   Perseverancia,  y  si  necesita  usted  de  mi  consejo... 
Luis.       Pues...  si,  señor.  ¡Oh!  si,  señor,  venga  usted  y  nos  en- 
cerraremos juntos,  mas  ven  cuatro  ojos... 

MIGUEL.     Bien,  bien.  (Reprimiéndose.) 

Luis.        Andandito.  (váse.) 

ESCENA  VIII. 


¡Caí  en  la  trampa...  por  tonto!  ¿quién  me  mandaba 
ofrecerme?  Me  vá  á  dar  un  solo  de  bacalao  á  la  vizcaí- 
na, que  me  voy  á  chupar  los  dedos.  Si  adopta  este  sis- 
tema se  salva.  Con  cuatro  ó  seis  encerronas  por  el  es- 
tilo, voy  á  quedar  mas  enjuto  que  un...  bacalao,  eso 
es  lo  propio.  (Mirando  á  dentro.)  Ya  me  hace  señas. — 

Voy,  VOy. — Allá  Vá  la  VÍCtima.  (Váse  por  el  mismo  lado  que 
D.  Luis.) 


ESCENA  IX. 


EMILIA,    luego     JUAN. 

Emilia.  ¡Con  ella!  ¡con  ella  está  hablando!  ¿Juan?  ¿Juan?  (Lia- 

mando.)  ¡Siempre  con  ella!  ¡estoy  ciega! 

Juan.  (Saliendo.)  Señora... 

Emilia.  ¿Lo  han  traído? 

Juan.  ¿Qué  es  lo  que  han  podido  traer,  señora? 

Emilia.  El  álbum,  si  le  aguardábamos  todos.  ¡Ah!  aqui  está. 

Juan.  Pues,  con  primiso...  (Quiere  irse.) 

Emilia.  No... 

Juan.  ¿Decia  algo  la  señora? 

Emilia.  ¿Le  habrá  visto  don  Enrique? 

Juan.  Yo  qué  sé. 

Emilia.  ¿Dónde  está? 

Juan.  ¿El  libraco?  ¿No  es  ese?  (señalando  ai  albnm.) 

Emilia.  No,  don  Enrique;  como  él  deseaba  verle... 

Juan.  Ya,  como  todos. 

Emilia.  Si  le  ves...  búscale;  que  venga  á  verle.  (Se  pone  á  mirar 

el  álbum  hasta  que  se  marcha  Juan.) 

Juan.  ¿Y  los  demás  también? 

Emilia.  Los  demás,  no. 
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Juan.       Como  deseaban  verle  todos. 

Emilia.    Ahora  él  solo.  Tiene  que  colocar  aquí  su  retrato,  para 

sorprender... 
Juan.       (Saistifaicion  sin  tiempo  malicia  engulle.) 
Emilia.     Anda,  anda,  Juan,  dile  que  venga. 
Juan.       (ai  irse,  cantando  por  lo  bajo.)  (Cuando  yo  digu,  cuando 

yodigu...) 

ESCENA  X. 

EMILIA,   luego  ENRIQUE,  en  este  acto  y  en  el  tercero  podrá  vestir  de  mili- 
tar ó  paisano,  á  gusto  del  actor. 

¡Estoy  desesperada!  ¡qué  de  jolgorio  estaba  con  esa 
muñeca!  Á  no  ser  mi  sobrina,  creo...  que  la  hubiera 
arañado,  Dios  me  perdone...  ya  tarda.  ¡Oh!  si  no  vie- 
ne pronto  soy  capaz  de  ir  á  buscarle. 

Enriq.     Señora...  ¿me  llamabas...  me  llamaba  usted? 

Emilia.     ¿Yo? 

Enriq.     En  ese  caso...  (Quiere  irse.) 

Emilia.     ¿Decia  usted,  que  si  yo  llamaba? 

Enriq.      Eso  decia. 

Emilia.  ¿Y  desde  cuándo  me  habia  de  rebajar  hasta  ese 
punto? 

Enriq.     No  hay  nada  de  lo  dicho;  con  licencia...  (ouiere  irse.) 

Emilia.     ¡Qué  grosería! 

Enrío.      ¿Yo  soy  grosero? 

Emilia.     ¡Suponer  que  yo  pudiera  llamarle!... 

Enriq.  Fácilmente  puedo  probar  que  no  nace  de  mí  esa  supo- 
sición, llamaré  á  Juan,  y... 

Emilia.     No,  señor. 

Enriq.  Me  priva  usted  del  medio  de  justificarme...  pues,  sepa 
aparte  todo,  que  siento  haber  venido;  estaba  muy  á 

gUStO;  COnque  asi...  (Quiere  irse.) 

Emilia.  He  dicho  ya  que  es  falta  de  atención,  de  decoro,  de  res- 
peto. 

Enriq.  Suplico,  pues,  que  se  me  perdonen  las  faltas  de  aten- 
ción, de  decoro  y  de  respeto,  y  se  me  conceda  el  ausen- 
tarme. (Quiere  irse.) 

Emilia.     Decia... 

Enriq.      ¿Usted  decia?... 

Emilia.    ¿Cuándo  emprende  usted  su  marcha,  caballero? 
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ENRIQ.       ¿De  aquí?  allOra  mismo.  (Quiere  irse.) 

Emilia.     No  digo  eso. 

Enriq,  Ya,  de  Málaga:  quince  dias  haceque  vine  y  me  vá  per- 
fectamente. 

Emilia..     No  sé  por  qué. 

Enriq.     Porque  hay  en  esta  casa  una  perla,  que  me  hace  dichoso. 

Emilia.     ¡Vayase  usted! 

Enriq.      ¿De  aqui,  ó  de  Málaga? 

Emilia.     De  las  dos  partes. 

Enriq.      Arreglaré  mi  equipaje  (Quiere  irse.) 

Emilia.     ¿No  hay  criados  en  casa? 

Enriq.     Es  ocupación  propia  del  interesado. 

Emilia.     Está  usted  envanecido  con  la  conquista  de  esa  chicuela. 

Enriq.      ¿Á  propósito  del  viaje? 

Emila.  Y  esa  conquista  es  obra  mia,  si  se  acuerda  del  santo  de 
su  nombre,  es  por  mí,  yo  le  hice  pensar  en  esa  extra- 
vegancia  de  mal  gusto. 

Enriq.  ¿Cómo  he  de  creer  á  quien  como  usted  falta  á  sus  com- 
promisos, á  su  palabra,  á  su  primer  amor? 

Emilia.     He  dicho  la  verdad. 

Enriq.      Es  dudosa  en  boca  de  usted. 

Emilia.     ¡Oh! 

Enriq.  No  hay  que  cansarnos,  ó  usted  vuelve  á  ser  Emilia, 
aquella  Emilia  cariñosa  y  tierna  conmigo,  ó  Enrique  se 
refugia,  embriagado  de  amor,  al  lado  de  otra  belleza. 

Emilia.    ¡Mal  caballero? 

Enriq.     Los  insultos  no  son  los  mejores  argumentos. 

Emilia.     ¡Márchese  usted!  • 

ENRIQ.       Soy,  pues...  (Quiere  irse.) 

Emilia.  ¡Oh! 

Enriq.  Su  mas  atento...  (Se  vá  alejando  poco  á  poco.) 

Emilia.  ¡Desesperación! 

Enriq.  Y  seguro... 

Emilia.  ¡No  quiero  verle! 

Enriq.  Servidor... 

Emilia.  ¡Ni  oirle! 

Enriq.  Que  besa  su  mano. 

ESCENA  XI. 


EMILIA,   luego   MIGUEL. 

¡Mofa!  ¡escarnio,  escarnio  hace  de  mí!  ¿y  á  quién  cul- 
po, si  soy  yo,'yo  misma  la  que  me  he  fraguado  este  tor- 
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Miguel. 

Emilia. 

Miguel. 

Emilia. 

Miguel. 

Emilia. 

Miguel. 

Emilia. 

Miguel. 
Emilia. 
Miguel. 
Emilia. 
Miguel. 
Emilia. 
Miguel. 
Emilia. 

Miguel. 

Emilia. 

Miguel. 

Emilia. 

Miguel. 

Emilia. 
Miguel. 

Emilia. 
Miguel. 
Emilia. 
Miguel. 

Emilia. 

Miguel. 


Emilia. 
Miguel. 


mentó  insoportable? 
(Me  escabullí.)  Señora...  ¿Hay  permiso? 
(Disimulemos.)  Adelante. 
Á  los  pies  de  usted. 

Beso  á  usted  la  mano,  señor  de  Romero. 
La  encuentro  á  usted  pensativa;  ¿estorbo? 
De  ningún  modo. 
Porque  en  tal  caso... 

No  estorban  las  personas  que  nos  distinguen  con  su 
amistad. 

Mil  gracias,  ¿y  cómo  sigue  ese  caballero? 
Á  la  disposición  de  usted. 
¡Vaya!  ¿y  esas  señoritas? 
Lo  mismo. 

¿También  á  mi  disposición? 
Es  usted  picante,  si  los  hay. 
De  poco  me  sirve  el  ser  tan  picante  como  solícito. 
Preciso  es  que  abandone  usted  esas  ideas.  (Con  celos 
debería  vengar  los  que  me  devoran.) 
Cómo  ha  de  ser?  Usted  me  había  de  dar  á  mí  carpeta- 
zo. 

No  le  falta  a  usted  á  quien  dedicar  sus    atenciones. 
Todo  se  sabe. 
¡Ya!  Antoñita,  ¿y  qué? 
Como  usted,  al  parecer,  la  corresponde. 
Vamos,  yo...  porque  me  dije:  á  falta  de  pan,  buenas 
son  tortas.  Como  usted  se  cerró  á  la  banda. 
La  resistencia  es  á  veces  el  mejor  incentivo. 
(¡Qué  escucho!  soy  un  mentecato.)  Vaya,  Emilita,  re- 
cojo velas;  soy  un  niño  de  la  doctrina,  un  zote. 
Pero,  Antoñila... 

Eso  si;  es  una  criatura  y  me  quiere  con  delirio. 
¿Y  la  abandona  usted? 

¿Qué  sé  yo?  el  caso  es  que  poco  á  poco  se  me  ha  ido 
metiendo  en  el  corazón,  porque  la  chica  lo  merece. 
Yo  le  aconsejo  á  usted,  pues,  que  se  consagre  á  su  fe- 
licidad. 

Pero  mi  empeño  primitivo...  eso  de  quedar  un  hombre 
desairado  ..  Usted  ha  soltado  prendas  y  yo  necesito 
saber  el  rumbo  que  toma  este  negocio. 
Usted,  que  es  listo... 
Eso  si,  masque  Cardona. 
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Emilia. 
Miguel. 

Emilia. 
Miguel. 
Emilia. 
Miguel. 

Emilia. 
¿Miguel. 


Emilia. 
Miguel 


Emilia. 
Micuel. 


Emilia. 

Miguel, 
Emilia. 
Miguel, 
Emilia. 
Miguel. 
Emilia. 

Miguel, 


Comprenderá... 

En  cuanto  á  lo  primero,  seausled  franca;  ¿aquella  car- 
ta de  su  señor  marido  fué  dictada  por  usted? 
Si,  señor. 

Pues,  sino  podia  menos.  Seria  usted  la  primera. 
Ya  lo  sabe  usted. 

Conque  es  decir  que  Miguel  Romero  ha  enarbolado 
aqui,  como  en  todas  partes,  la  bandera  de  su  victoria? 

A  tal  empeño 

Eso  me  basta.  Señora,  estaba  abroncao:  eso  de  que  pu- 
siera yo  los  puntos  á  una  fragata  y  que  la  fragata  no 
se  fuera  á  pique...   Ahora,  cáseme  usted  si  quiere  con 
Antoñita,  ya  se  me  ha  quitado  la  espina  del  corazón. 
Es  usted  singular. 

Señora,  he  sido  hasta  aqui  un...  salteador  de  mujeres, 
como  quien  dice,  siempre  con  buena  fortuna,  y  no  era 
cosa  de  perder  el  crédito  en  un  dia.  Con  que. ..¡vaya! 
que  sigue  usted  gustándome. 
Juicio. 

Le  tendré,  por  lo  pasado,  por  lo  presente  y  por  lo  ve- 
nidero, pero  déjeme  usted  besar  una  mano  en  señal 
de...  respeto. 

Si  es  en  señal  de  respeto,  si  usted  promete  no  insis- 
tir mas  y  olvidar  pretensiones... 
Lo  prometo. 
Promesa  formal. 
Promesa  de  caballero  anduluz. 

Entonces (D.  Luis   aparece  en  la  puerta  del  fondo.) 

[Bien  haya!   (Le   besa  una  mano.) 

Ahora,  vaya  usted,  las  niñas  estarán  en  el  jardin.  Anto- 
ñita espera  á  usted  impaciente. 
Voy  mas  contento  que  nunca. 

(Emilia  se  vá  por  la  derecha,  Miguel  por  la  izquierda,  D.  Luis 
sale  por  el  fondo.) 


ESCENA  XII. 


DON  LUIS,  después  JUAN 


¡El  del  bacaladito,  eh!  el  del  sorbetito  de  babalao,  ¿si  sa- 
bré yo  lo  que  me  pesco?  Infame,  tomar  por  tapadera 
de  sus  maldades  al  irracional  mas  inofensivo.  ¿Lo  que 
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acabo  de  Ver.  (Tira  del  cordón  do  la  campanilla  y  se  presenta 

Juan.)  no  me  deja  ya  duda  de  sus  miras. 
Juan.       ¡Llamaba! 

Llis.        El  señor  don  Enrique,  le  espero  aqui.  (Con  enfado.) 
Juan.       (Cantando  por  lo  bajo  ap.)  Cuando  yo  digu,  cuando  yo  di- 

gU...)(Váse.) 

Luis.  ¡Bribón!  sembrar  la  cizaña  en  un  matrimonio,  que  se 
creia  dicboso!...  ¿conque  los  habrá  con  cuatro  de- 
dos de  lomo?  yo  lo  creo;  y  los  hay  también  de  tomo  y 
lomo.  Este  caribe  merecía  que  yo  le  metiera  en  una 
prensa  y  ¡zas!  le  dejase  como  esos  que  han  de  tener  cua- 
tro dedos  de  lomo,  ya  que  eso  le  gusta. 

Enrique.  (Saliendo)  (¡Qué  me  querrá!) 

Luis.  ¡Amigo  mió!  le  busco  á  usted  con  el  corazón  hecho 
pedazos. 

Enrique.  ¡Cómo! 

Luis.  Usted  es  el  único  pariente  con  quien  puedo  desaho- 
gar mi  pena. 

Enrique.  ¡Señor  don  Luis! 

Luis.       ¡En  cuanto  á  ella,  una  reclusión! 

Enrique  (¿Qué  es  esto?) 

Luís.       Pero  con  su  cómplice  seré  inexorable,  tremendo. 

Enriq.     (¡Lo  sabe!)  Ignoro... 

Luis.        Quiero  un  sano  consejo  sobre  mi  venganza. 

Enriq.     (¡Estoy  muerto!) 

Luis.  Se  trata  de  un  picaro,  que  con  sus  manos  lavadas  y 
pretextos  capciosos,  me  roba  descaradamente  la  honra. 

Enriq.     (¡Lo  sabe!) 

Luis.  ¡Pretextos  diabólicos!  ¿se  comprende  que  por  tapadera 
de  sus  maldades,  haya  elegido  nadie  al  animal  mas 
inofensivo  de  cuantos  alimenta  la  especie  humana? 

Enniq.     (¿Qué  dice  este  hombre?) 

Luis.        ¡El  bacalao,  amigo  mió,  el  bacalao! 

Enriq.      ¿El  bacalao? 

Luis.  Si,  señor;  haciéndome  creer  que  le  daría  en  sorbetes, 
que  le  emplearía  para  suelas  de  zapato. 

Enriq.     ¿Qué  es  lo  que  usted  dice? 

Luis.        Para  pencas,  si,  señor,  para  pencas  lo  emplearía  yo. 

(Demostración  de  pegar.) 

Enriq.      ó  yo  he  perdido  la  cabeza... 

Luis.  Si,  señor;  la  ha  perdido  usted,  porque  me  escucha,  por 
que  escucha  á  quien  ha  perdido  la  suya. 
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Enriq.      ¡Cosa  mas  rara!... 

Luis.  Un  malvado,  nn  caribe  se  ha  enamorado  de  mi  mujer 
como  un  bacalao...  ¡Jesús!  no  sé  lo  que  me  digo,  como 
un  energúmeno. 

Enriq.     (¿Lo  dirá  por  mí?) 

Luis.  ¿Le  denunciaré  á  la  justicia?  me  faltan  pruebas  legales 
y  echaré  un  borrón  sobre  mi  honra.  ¿Le  llamo  á  un 
desafio?  desconozco  las  armas,  y  sobre  ofenderme,  pue- 
de rajarme  de  alto  abajo  como  á  un...  bacalao. 

Enriq.     (Este  hombre  tiene  la  monomanía  del  bacalao.) 

Luis.        ¿Qué  he  de  hacer? 

Enriq.     Hablarme  sin  rodeos;  no  entiendo  una  palabra. 

Luís.  Mi  mujer,  esa  mujer  que  creíamos  poco  menos  que 
santa,  se  me  presenta  un  día  con  zalamerías  y  amena- 
nazas.  «Luisito  mío,  te  quiero  mucho.»  (¡Mudando  de 
tono.)  «¡Caballero,  nuestra  ruina  es  cierta!  Es  preciso 
que  usted  asocie  á  nuestro  comercio  á  un  caballe- 
rete, conocedor  á  fondo  de  los  negocios  mercantiles  y 
sobre  todo  de  los  que  se  refieren  al  bacalao.» 

Enriq.     (¡Dale!) 

Luís.  ¡Pobre  ds  mí!  creí  á  mi  mujer,  escribí  una  carta  al 
amante,  dictada  por  ella;  aquel  funesto  escrito  le  abria 
las  puertas  de  mi  casa.  ¡Entró  en  ella!  ¡ay!  ¡entró 
en  ella!  escuché  de  su  boca  la  apología  del  pez  en  cues- 
tión; pero  sus  traidoras  miras  se  dirigían  á  mi  honra. 
Hoy  le  he  visto,  si  señor,  hoy  le  he  visto  muy  de  man- 
ga con  ella.  Cogió  su  mano,  Emilia  le  miraba  dulce- 
mente y  se  sonreía,  por  fin  se  la  besó;  aquel  beso  me 
aplastó  el  corazón  como  un  fardo  de  seis  quintales. 

Enriq.      ¡El  nombre!  ¡el  nombre! 

Luis.  No  hay  que  fiarse  de  los  nombres;  el  de  ese  monstruo 
recuerda  el  suave  aroma  de  los  campos.  ¡Romero! 

Enriq.      ¡Qué  oigo! 

Luís.       Miguel  Romero,  como  quien  dice,  miel  de  Romero. 

Enriq.     ¿Y  eso  es  cierto? 

Luis.        Si;  ¡venganza! 

Enriq.  De  mi  cuenta  corre.  Soy  amigo  de  usted,  pariente  de 
Emilia.  Busco  un  pretexto,  le  insulto,  le  desafio,  le 
mato. 

Luis.  Le  mato,  eso  es;  le  matamos,  digo,  le  mata  usted;  mas 
¿debo  permitir?... 

Enriq.     Me  son  familiares  los  peligros  y  las  armas,  y  tengo  la 
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seguridad  de  matarle. 

Luis.       Pues  si  usted  le  mata,  el  triunfo  es  seguro. 

E.niuq.  (¡Mujer  infame!)  Desde  ahora,  no  lo  olvide  usted,  ó  él  ó 
yo  dejaremos  de  pisar  estos  umbrales:  cuando  vea  us- 
ted al  uno  aquí,  es  que  el  otro  ha  quedado  tendido  en 
el  campo.  Adiós. 

Luis.  (Le  estrecha  la  mano.)  ¡Adiós,  amigo  mío,  valeroso  pa- 
riente! antes  de  salir,  reconocimiento  prolijo  de  sus  ar- 
mas, afile  usted  el  sable. 

Enriq.     De  mi  cuenta  corre. 

Luis.  (Ap.  ai  marcharse.)  ¡Bacaladico,  eh!  ¡ahora  te  darán  el  ba- 
calao! Este  vá  á  ser  de  Escocia;  como  gallina,  (váse.) 

ESCENA  XIII. 


D.    ENRIQUE,   luego   D.    MIGUEL. 

E?<riq.  ¡Si  la  sed  de  venganza  no  me  devorase,  Ja  vergüenza 
de  escuchar  á  este  hombre  me  hubiera  muerto!  ¿Juan? 

(Llamando.    Se  presenta  Juan.)  El  SeflOrdoil  Miguel  Rome- 

ro;  está  en  el  jardín.  (Mirando  adentro.)  No,  allí  viene: 

retírese  USted.  (Se  retira  Juan.) 

Miguel,    (saliendo.)  Gompañerito  .. 

Enriq.     Beso  á  usted  la  mano. 

Miguel.   (¡Hola!)  ¿Estamos  displicentes? 

Enriq.     Si,  señor. 

Miguel.   Lo  siento. 

Enriq.     Muchas  gracias. 

Miguel.   Si  es  pena,  contándola  á  un  amigo  se  echa  fuera. 

Enriq.  He  concedido  á  pocos  el  honor  de  llamarse  amigos 
mios. 

Miguel.  Perdone  usted,  pero  como  el  nombre  de  amigo  suele 
prodigarse  entre  personas  de  una  misma  condición... 
Mas,  si  á  usted  no  le  place,  no  tengo  interés  en  ello, 
seremos  cualquiera  cosa,  conocidos,  por  ejemplo. 

Enriq.     Ni  aun  eso. 

Miguel.   Pues  no  seremos  nada,  que  no  puede  ser  menos. 

Enriq.      Concluyamos. 

Miguel.  Si  no  hemos  empezado.  Vea  usted  lo  que  son  las  co- 
sas, ahora  se  me  antoja  á  mí  el  pedir  á  usted  explica- 
ciones de  ese  desentono. 

Enriq.     No  hay  inconveniente.  Desde  hoy  ¿está  usted?  cesarán 
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sus  galanteos  con  Antoñita. 
Miguel.   ¿Y  quién  manda  esos  disparates? 
Enriq.     Yo. 

Miguel.   ¿Y  con  qué  autorización? 
Enriq.      Basta  mi  capricho. 
Miguel.  ¿Y  quién  le  ha  engañado  á  usted  para  creer  que  yo  me 

someto  á  los  caprichos  de  nadie? 
Enriq.      Menos  palabras. 

Miguel.  Pues  mire  usted,  me  era  casi  indiferente  esaniña,  pero 
empéñese  usted  en  lo  contrario  y  me  caso  con  ella, 
¿está  usted? 
Enriq.     En  tal  caso,  ya  sabrá  lo  que  se  acostumbra  entre  eaba 

lleros. 
Miguel.   Si,  señor,  y  que  lo  soy,  y  de  lo  mejor  de  Málaga;  que 
es  como  quien  dice,  lo  mejor  del  mundo;  pero  me  en- 
señaron mis  padres  ano  reñir  nunca,  sin  saber  el  cómo, 
el  por  qué  y  el  cuándo,  ¿está  usted? 
Enriq.      Yo...  amo  á  esa  niña. 
Miguel.  Es  usted  muy  dueño  de  amar  á  la  próxima,  pero  ¿no 

estaba  usted  en  relaciones  con  su  hermanita? 
Enriq.      Y  lo  estoy. 
Miguel.    ¿A'  propio  tiempo? 
Enriq.      Si,  señor. 

Miguel.   Pues  señor,  me  voy  á  batir  con  un  aprendiz  de  sul- 
tán. 
Enriq.     No  es  ocasión  de  burlas. 
Miguel.   Lo  digo  de  veras.   Y  Antoñita,   ¿le    corresponde   á 

usted? 
Enriq.     Y  se  mofa  de  usted. 
Miguel.    ¡"Va  escampa! 
Enriq.     Que  está  haciendo  el  oso  con  ella. 
Miguel.   Y  el  león  con  usted,  bien  pronto. 
Enriq.     Con  eso  evitará  que  le  prodigue  mas  insultos. 
Miguel.  Poco  á  poco,  que  aunque  los  malagueños  tenemos  ca- 
chaza, no  esquivamos  un  lance  por  pinchazo  masó  me- 
nos, ¿está  usted? 
Enriq.     Luego  ¿se  batirá  usted? 
Miguel.   Y  le  romperé  la  crisma,  ¿está  usted? 
Enriq.      Pues  mañana. 
Miguel.   ¡Hoy! 
Enriq.     Corriente. 
Miguel.   Le  buscaré  á  usted. 
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Enriq.     Separémonos  ahora. 

Miguel.  Sepérese  usted  (que  me  apesta). 

ESCENA  XIV. 


MIGUEL,    luego   ANTONIA. 

Miguel.  Si  lo  tengo  dicho:  si  no  hay  una  buena.  Mire  usted  la 
niña,  que  parece  que  en  su  vida  ha  roto  un  plato. 

Ant.        (saliendo.)  Miguel,  señor  don  Miguel... 

Miguel.   Á  los  pies  de  usted.  (Hace  que  se  vá.) 

Ant.        ¡Qué  despego!  ¿me  deja  usted? 

Miguel.  La  dejo  á  usted  de  mi  mano,  ya  que  la  dejó  de  la  suya 
el  que  todo  lo  puede. 

Ant.        ¡Qué  lenguaje! 

Miguel.   Repito,  señorita:  á  los  pies  de  usted. 

Ant.  No,  señor;  ¿no  se  irá  de  ese  modo:  ¿qué  le  he  he- 
cho yo? 

Miguel.   Una  friolera. 

Ant.         No  comprendo. 

Miguel.   Voy  á  librar  á  usted  de  malas  compañías. 

Ant.        ¿Cómo? 

Miguel.    De  la  compañía  de  un  oso. 

Antoa.     ¡Dios  mió!  ¿quiere  usted  volverme  loca? 

Miguel.    Ya,  seria  imposible. 

Ant.  \     ¡Un  insulto! 

Miguel.  Eso  tenemos  los  agraviados;  no  podemos  hablar  sin  ti- 
rar piedras. 

Ant.        ¿Yo  agraviar  á  usted?  ¿yo  ofenderle? 

Miguel     No  es  cosa. 

Ant.        ¡Miguel!  alguna  calumnia. 

Miguel.  Señorita  cuando  se  han  cumplido  veinte  y  cinco  años, 
ya  no  es  fácil  hacer  comulgar  á  uno  con  ruedas  de 
molino. 

Ant.        Pero  ¡qué  sucede,  Dios  mió! 

Miguel     Que  don  Enrique... 

Ant.        Quiere  á  mi  hermana. 

Miguel.    Á  usted. 

Ant.        ¿í  mí? 

Miguel.    Y  usted  le  corresponde. 
Ant.         ¡Yo! 
Miguel.    Usted. 
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A.NT. 

Miguel. 
Ant. 

Miguel. 


Ant. 


Joaq. 

Ant. 

Joaq. 

Ant. 

Joaq. 

Ant. 

Joaq. 

Ant. 

Joaq. 

Teresa. 

Ant. 

Joaq» 

Ant. 
Joaq. 
Ant. 
Joaq. 
Ant. 
Joaq. 
Ant. 
Joaq. 

Ant. 

Joaq. 
Ant. 
Joaq. 

Ant. 
Jo.q. 


Es...  falso. 

No  se  empeñe  usted  en  negarlo. 
¡Dios  mió! 

Lo  sé  por  él,  por  él  mismo;  asi  pues,  repito,  señorita: 
tengo  veinte  y  cinco  años  y  no  me  entran  ruedas  de 
molino;  pero  yo  le  daré  á  ese  hombre  su  merecido:  á 
los  pies  de  usted,  (váse.) 

¡Virgen  santa!  ¿á  quién  pediré  socorro?  ¿quién  me  fa- 
vorecerá? ¿Joaquina?  ¿Joaquina?  (Llamando.)  hermana 
mia,  yo  me  muero. 

ESCENA  XV. 

ANTONIA,  JOAQUINA,  TERESA. 

¡Antonia!  ¿llamabas?  ¿qué  tienes? 
¡Cuan  desgraciada  soy! 
¡Tú!  ¿qué  te  pasa? 
Si  supieras... 
No  me  asustes. 

¡Miguel  se  ha  ausentado  quizás  para  siempre! 
¿Por  qué? 

Porque  Enrique  le  ha  dicho  que  me  ama. 
¿Á  tí? 

Esta  es  otra. 

Y  que  yo  le  correspondo. 

¡Ah!  si,  si;  eso  era,  eso,  ahí  tienes  el  motivo  de  su  tris- 
teza. 

¡Me  aterras! 

No  me  lo  ocultes;  tú  lo  sab;as¡ 
¡Joaquina! 

Aparta,  si;  lo  sabias. 

Por  Dios...  -->> 

¡Si  no  le  hubieras  escuchado!... 
¿Me  supones  capaz?... 

Si  le  hubieras  dicho:  respete  usted  á  mi  hermana,  que 
se  morirá  de  pena. 
¡Pero  Joaquina! 

¿De  quién  se  vá  una  á  fiar  en  el  mundo,  Dios  mió? 
¿Quieres  volverme  loca? 

Tú,  tú  eres  laque  pretendes  matarme  de  una  pesa- 
dumbre. 

¡Ya  se  me  acaba  la  paciencia! 
Porque  te  digo  las  verdades. 
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Ant.  Allí  tienes  lo  que  es  meterse  las  niñas  en  lo  que  no 
entienden.  Si  estuvieras  cuidando  las  palomas... 

Joaq.  Por  supuesto,  ¿para  que  tú  tuvieras  dos  novios,  no  es 
verdad?  ¡Qué  lástima! 

Ant.  Pues  bien,  ya  que  lo  quieres,  lo  diré  de  una  vez:  es 
cierto. 

Joaq.        ¿Lo  ves? 

Teresa.    Pero,  señorita,  ¿está  eso  decente?  ¡Dos  novios! 

Ant.        ¿Tú  también? 

Teresa.   ¡Vaya  con  las  niñas  de  estos  tiempos!... 

Joaq.       ¡Hipócrita! 

Ant.         ¡Joaquina! 

Joaq.        ¡Mala  hermana! 

Ant.        Tú,  que  quieres  matarme. 

Joaq.       ¡Tú! 

Ant.        ¡Tú! 

Joaq.        ¡Tú! 

Teresa.  Bien,  señoritas,  bien;  se  están  ustedes  portando:  ¿son 
estas  las  niñas  que  se  citan  por  esas  calles  como  mo- 
delo de  hermanas  cariñosas? 

Joaq.  (ap.  á  Teresa,)  ¡Ay,  Teresa!  tengo  una  espina  en  el  co- 
razón. 

Teresa.   (No  crea  usted,  si  don  Enrique...) 

Joaq.  (No  es  por  don  Enrique,  es  por  mi  hermana,  por  mi 
pobre  Antonia;  es  la  primera  vez  que  reñimos;  por 
Dios,  Teresa,  yo  no  puedo  vivir  sin  echarme  en  sus 
brazos!) 

Teresa.   (Espere  usted.)  Señorita  Antonia... 

Ant.  (Ap.  a  Teresa.)  ¡Ay,  no  me  hables;  que  no  vuelva  Mi* 
guel,  nada  me  importa,  yo  no  quiero  mas  que  á  mi 
hermana.  ¡Cómo  la  insulté!) 

Teresa.  (Pues,  eso,  eso  quería  decir  á  usted;  ella  está  arrepen- 
tida y  desea  dar  á  usted  un  abrazo.) 

Ant.        ¿Tú? 

JOAQ.  Si.   (Se  echan  una  en  brazos  de  otra.) 

Teresa.  Asi,  asi;  esas  son  las  buenas  hermanas. 

Joaq.  ¡Me  hubiera  muerto! 

Ant.  ¡Pobrecita! 

Joaq.  No  merecen  esos  picaros  que  nosotras  riñamos. 

Ant.  Pero,  si  nada  me  ha  dicho  Enrique. 

Joaq.  Ya  me  es  igual;  de  todos  modos  me  voy  á  morir  de 
pena. 
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Teresa.    Vaya,  señoritas,  eso  se  acabó. 

Joaq.  Acompáñame;  quiero  ir  á  mi  cuarto  para  llorar  y  dar 
gritos...  ¡Ay!  tienes  razón;  ¡cuan  feliz  era  yo  con  mis 
palomas! 

Teresa.  ¿Qué  mas  palomas  que  nosotras?  Ellos  son  los  gavila- 
nes que  han  venido  á  clavarnos  las  uñas.  Si  los  puedo 
ver  que  me...— ¿Dónde  andará  aquel  tunante?  (vánse 

las  tres.  Antonia  y  Joaquina  abrazadas  por  la  cintura.) 

ESCENA  XYI. 


¡Estoy  mas  en  grande  que  la  pata  de  un  banquillo!  El 
jardinero  lo  ha  dicho,  si,  señor,  que  estaban  debajo 
del  emparrao  las  dos  señoritas  con  mi  capitán  y  don 
Miguel.  ¡Viva!  Si  la  cosa  cuaja.— Te  sacaré  del  servicio 
y  serás  marido  de  Teresa.  No  se  me  olvian  las  palabras 
de  la  señora.  ¡Calla!  (Mirando  adentro.)  Pues  ¿qué  está 
sucediendo  por  allí?  Es  Teresa  que  cuenta  á  su  amo  no 
sé  qué  cosa,  y  su  amo  se  echa   las  manos  por  allá  arri- 

na.  (Se  echa  las  manos  á  la  cabeza.) 

ESCENA  XVII. 


SÁNCHEZ,  TERESA. 

Teresa.  ¡Ay,  Dios  mió! 

Sanch.  ¿Qué  tienes? 

Teresa.  ¡La  que  se  vá  á  armar! 

Sanch.  ¿Cuando  nos  casemos? 

Teresa.  ¡No  piensas  mas  que  en  eso!  ya  puedes  echarte  á  re- 
mojo. 

Sanch.  Boba,  si  mi  amo  y  don  Miguel  están  al  caer. 

Teresa.  ¿Tu  amo?  ya  le  daria  yo  á  tu  amo! 

Sanch.  ¿Pues  qué  ha  hecho? 

Teresa.  Ha  cogido  y  lo  ha  descompuesto  todo. 

Sanch.  ¿Qué  me  cuentas? 

Teresa.  Ya  sabes  que  estaba...  vamos,  con  la  señorita  Joa- 
quina. 

Sanch.  Y  don  Miguel  con  la  otra. 

Teresa.  Pues,  vá  tu  amo  y  se  revuelve  con  la  señorita  Antonia 
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y  la  espeta  una  declaración. 

Sanch.  Hasta  ahora  si  que  no  nos  ha  llenao  el  morrión  de  to- 
mates. 

Teresa.  Y  don  Miguel,  que  tiene  malas  pulgas,  se  ha  enzarzado 
con  tu  capitán,  y  las  dos  señoritas  por  otro  lado  medio 
muertas,  y  mi  amo  que  las  vé  con  los  ojos  como  pu- 
ños, se  empeña  en  saber  y  yo  se  lo  cuento  todo  de  pe 
á  pa. 

Sanch,     Dios  me  dé  lo  que  me  hece  farta.  (ouíere  abrazarla.) 

Teresa.  Quita,  para  eso  estamos!  De  esta  hecha  no  vá  á  quedar 
un  hombre  vivo  en  diez  leguas  al  contorno. 

Sanch.     ¡Apenas  vá  á  morir  gente! 

Teresa.   Como  que  voy  á  decir  que  llamen  al  médico,  (váse.) 

Sanch.     Entonces  morimos  toos. 

ESCENA  XV1H. 

SÁNCHEZ,   luego  EMILIA. 

Sanch.     ¡Maldita  sea  mi  suerte!  ¡y  yo  que  mascaba    ya  el   pan 

de  la  boa! 
Emilia.     (De  mi  misma  sombra  tengo  miedo.)  Sánchez. 
Sanch.     ¡Señora,  todo  se  ha  perdió! 
Emilia.     ¿Qué  dices? 
Sanch.     Las  señoritas  medio  muertas  por  un  lao,  mi  amo  y  don 

Miguel  enredaos  por  otro,  su  marido  de  usted... 
Emilia.     ¡Mi  marido! 
Sanch.     ¡Ya  lo  sabe  todo! 
Emilia.     ¡Jesús! 
Sanch.     Se  lo  contó  Teresa,  y  el  pobre  se  echó  las  manes...  (se 

echa  las  manos  á  la  cabeza.)  y  se  queó  con  la  boca  abierta. 
Emilia.  ¡Misericordia,  Dios  mió!  ¡Tu  amo!  ¿dónde  está  tu  amo? 
Sanch.     ¿Lo  busco? 

EMILIA.      ¡Corre!  (Váse  Sánchez  corriendo.) 

ESCENA  XIX. 

EMILIA. 


¡Lo  sabe!  ¡mi  marido  lo  sabe!   ¿Dónde  me  esconderé? 
¡Teresa!  ¡Me  ha  vendido,  miserable! 
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ESCENA  XX. 


EMILIA,     ENRIQUE. 

Emilia.     ¡Corre! 

Enrío..      ¿Yo? 

Emilia.     ¡Es  ya  dueño  de  nuestro  secreto! 

Enriq.      ¿Y  qué? 

Emilia.     ¡Sálvate! 

Enriq.  Todo  me  es  indiferente,  señora,  después  de  ver  la  roas 
negra  alevosía,  donde  solo  creia  hallar  la  virtud  y  el 
amor  acrisolado. 

Emilia.    ¿De  qué  me  habla  usted,  caballero? 

Enriq.  Le  hablo  de  su  doble  culpa.  Si  su  marido  de  usted  lia 
sorprendido  ahora  nuestro  secreto,  antes  habia  sor- 
prendido otro;  el  de  su  último  amante  de  usted. 

Emilia.     ¡Qué  escucho! 

Enriq.  Mi  resolución,  señora,  es  irrevocable:  primero  traspa- 
sar el  pecho  de  mi  rival  afortunado,  después  ofrecer  el 
mió  por  blanco  á  las  iras  de  un  marido  ultrajado. 

Emilia.     ¡Enrique!  ¿está  usted  loco? 

ESCENA  XXI. 

EMILIA,   ENRIQUE,   MIGUEL,  en  la  puerta  del  fondo. 

Miguel.   Caballero... 

Enriq.  .    Estoy  pronto. 

Emilia.     ¡Ah!  ¡un  duelo!  ¡jamás! 

Enriq.  ¿Qué  hará  usted  para  impedirlo,  señora?  ¿alzar  la  voz? 
Inténtelo  usted,  y  el  interés  que  muestre  por  los  dos, 
será  evidente  prueba  de  su  doble  falta,  (vánse.) 

ESCENA  XXII. 


EMILIA,    poco  después   TERESA   y   SÁNCHEZ. 
(Hacia  el  final  de  esta  escena  aumenta  la  rapidez  del  diálogo.) 

Emilia.     ¡Dios  de  bondad,  ten  misericordia  de  mí!  (cae  en  una 

silla.)| 
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Emilia. 
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Sanch. 

Emilia. 
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Emilia. 

SANcn. 


Emilia. 

Teresa, 

Sanch. 

Teresa, 

Sanch. 

Emilia. 

Teresa, 

Sanch. 


Aquí  está  la  soga  tras  el  caldero.  ¡Qué  veo! 
¡Malvada! 
¡Señora! 

¡Tú,  tú  eres  mi  perdición! 
¿Yo?  Pero  ¿han  perdido  la  cabeza  estos  señores? 
Tú  le  has  revelado  á  mi  marido... 
Señora,  quién  ha  dicho?... 
Mira. 
¿Tú? 

¿Pues  no  se  echó  las  manos,  cuando  le  dijiste?... 
Lo  que  yo  le  conté  fué  el  lance  de  las  señoritas:  (Ap.  á 
Emilia.)  ¿lo  otro?  primero  me  harán  pedazos. 
¡Me  has  vuelto  la  vida! 

¡Y  toda  la  culpa!...  este  maldito  nos  vá  á  enredar  á 
todos  con  su  prisa.  ¡Si  vuelves  á  meterte  en  nada!... 
Si  yo... 
¡Codicioso! 
¡Y  se  van  á  matar! 
¿Quién? 
¡Tu  amo! 
¡Con  don  Miguel! 

Nadie  se  mata  aqui  sin  mi  primisio. 
¿Eres  capaz  de  estorbarlo? 
¿Que  si  soy? 

¡Imposible!  ¿qué  has  de  hacer? 
Correr,  encontrarles  y  decirles  á  gritos:  se  ha  prendió 
fuego  á  la  casa,  y  la  señora  con  las  dos  señoritas  se  lian 
metió  en  un  cuarto  y  las  está  ahogando  el  humo. 
¡Ah! 

Si  lo  estorbases... 
¿Qué  me  ibas  á  dar? 
Cuanto  pidas. 
¡Apenas  voy  á  pedir  cosas! 
¡Anda! 
¡Corre! 

¡Vuelo!  (Echa  á  correr.) 


FIN  DEL   ACTO  SEGUNDO, 


ACTO   TERCERO- 


La  misma  decoración. 

ESCENA    PRIMERA. 

TERESA. 

¡Válgame  Dios!  ¿en  qué  vendrá  á  parar  esto?  ese  hora- 
rio parece.  Tres  veces  me  he  asomado  á  todos  los  bal- 
cones de  la  casa.  ¡Sino  dá  con  ellos  y  se  pelean!. ..ver- 
dad es  que  si  los  encuentra  y  les  hace  volver  engañados, 
ya  puede  contar  con  que  su  amo  le  abre  en  canal.  Es 
decir,  que  las  señoritas  ó  yo  nos  quedamos  de  esta  be- 
cha...  (Abre  (a  boca   y  se  santigua  con  el  dedo  pulgar.)  ¡Qué 

laberintos  desde  que  han  venido  estos  hombres!  ¡Mi  se- 
ñora estaba  ya  tan  conforme  y  viene  ahora  con  el  can- 
tar de  otros  tiempos!...  Y  luego  echan  la  culpa  á  las 
infelices  mujeres.  Si  no  nos  dejan  ni  á  sol  ni  á  sombra. 
¿Qué  extraño  es  que  una?... 

ESCENA  II. 

TERESA,    SÁNCHEZ, 
SaNCH.       (Desde  dentro.)  ¿Teresa? 

Teresa.   Aqui  esta  ya... 
Sanch.     (Soliendo.)  Teresita... 
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Teresa. 

Sancii. 

TERESA. 

Sanch. 


Teresa, 
Sanch. 


Teresa. 

Sanch. 
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Sanch. 
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Sanch. 
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Sanch. 

Teresa. 

Sanch. 

Teresa. 

Sanch. 
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Sanch. 

Teresa. 

Sanch. 

Teresa. 

Sanch. 

Teresa 
Sanch. 

Teresa, 


¿Tropezaste  con  ellos? 
No,  que  no. 
¿Y  no  se  han  batido? 

jCá!  iban  camino  de  la  Victoria,  me  llego  á  ellos,  les 
suelto  la  bola  y  echo  á  correr  hacia  acá.  Mi  amo  me 
siguió  al  momento,  pero  le  dejé  atrás,  don  Miguel  se 
apartó  á  un  lado  con  los  padrinos  y  desde  lejos  le  vi 
también  dirigirse  aqui  mas  que  de  paso. 
Pues,  te  has  lucido. 

Pues,  como  siempre.  ¡Ah!  antes  que  se  me  orvie;  ¿sa- 
bes que  lo  que  te   ije  de  tu   ama  y  mi  capitán   salió 
cierto? 
¡Mostrenco! 

Me  lo  han  dicho  en  la  calle. 
¡En  la  calle! 

Parece  que  la  otra  noche  estuvieron  en  el  treato,  tu 
ama  arriba  en  uno  de  aquellos  balcones,  y  mi  amo  aba- 
jo en  el  reondel,  repanchigao  en  uno  de  esos  sillones 
que  se  junden,  y  dicen  que  estuvieron  toa  la  noche, 
que  si  te  miro,  que  sino  te  miro  con  esos  embuos  ne- 
gros (Hace  demostración   de  mirar  con  I03  gemelos.)  COn    que 

guipan  los  señorones. 
¡Malas  lenguas! 
Malas  serán,  pero... 

Vaya,  vaya,  escóndete,  porque  tu  amo... 
Eso  si,  me  vá  á  hacer  peasos,  ¿y  con  qué  me  vas  á  pa- 
gar este  servicio? 
Luego. 

Y  luego,  dirás  que  luego. 
Que  vá  á  venir. 

Sabe  Dios  cuando  se  casarán  las  señoritas. 

Escóndete. 

¿Me  quieres  esconder  debajo  del  miriñaque? 

Ven  y  le  esconderé  en  la  carbonera. 

Y  luego  te  casarías  con  un  negro. 
Pues  te  esconderé  en  la  bodega. 

¿En  la  bodega?  ¿hay  alguna  tinaja  muy  grande,  muy 

grande? 

Si. 

Pues,  vas  á  encontrar  un  mosquito  tan  grande  como 

la  tinaja. 

Borra... 
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Sanch.     Borra  eso,  mujer. 

Teresa.   Eh,  vamos. 

Sanch.     ¿Te  vas  á  esconder  conmigo? 

Teresa.   Por  suponio. 

Sanch.     Qué  re...  mona. 

Teresa.    Qué  re...  mico. 

Sanch.     Tate:  ¿no  me  dijiste  que  me  darías  cuanto  te  pidiese? 

Teresa.   Te  lo  dije. 

Saisch.     Pues,  poca  cosa. 

Teresa.   Vamos  á  ver. 

Sanch.     Dame,  dame...  dame  la  patita. 

TERESA.     Vuélvete.  (Haciendo  demostración  de  darle  un  puntapié.) 

Sanch.     ¡Zape!  ese  es  el  pago  que  nos  dais  todas. 

ESCENA    III. 

JUAN. 
(Al  atravesar  el  teatro   se  para  y  concluido  el  monólogo  sigue  su 

camino.)  En  lo  poco  que  yo  salgo  y  entro  y  en  lo  poco 
que  yo  escucho  y  miro,  veo  que  la  señora  mi  ama,  asi 
Dios  me  premie  el  mal  pensamiento,  tiene  algunos  re- 
concomios con  el  capitán  de  tropa  y  no  digu  mas,  y 
bastante  digu  con  lo  que  digu,  porque  cuando  yo  digu, 

CUando  yo  digU.  (Cantando  por  lo  bajo.). 

ESCENA  IV. 


JOAQUINA,    ANTONIA. 

Ant.        Estás  intranquila. 

Joaq.  ¡Me  combaten  tantas  penas  á  la  vez!  y  eso  que  no  te  he 
revelado  una  sospecha  que  hiela  la  sangre  de  mis  venas. 

Ant.        ¡Cómo!  secretos  para  mí. 

Joaq.  No  los  tengo,  pero  me  asusta  la  idea  que  me  atormen- 
ta y  no  acierta  á  articularla  el  labio. 

Ant.        Dime. 

Joaq.  ¡Ah!  mira;  se  me  figura  que  la  tía...  ¡ay  Dios!  no  me 
atrevo,  es  un  absurdo,  una  cosa  que  ine  parece  muy 
mala. 

Ant.        Sé  franca. 

Joaq.       He  sospechado  que  la  tía...  y  Enrique... 

Ant.        ¡Jesús!  ¿si  tú  supieras?... 
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Joaq.       ¿Qué? 

Ant.        Lo  lie  sospechado  yo  también. 

Joaq.        Pero  ¿lias  visto?... 

Ant.        Nada. 

A.nt.  Sin  haber  visto  yo  nada  empecé  á  sospechar;  ¿por  qué 
será  eso? 

Ant.  No  sé;  pero  como  esa  es  una  falta  tan  grave,  quizá 
Dios  permita  que  se  descubra  en  justo  castigo... 

Joaq.  Por  un  pensamiento  diabólico  que  tuveantes,  tengo  ya 
casi  una  certeza. 

Ant.         ¡Mujer! 

Joaq.  Vino  Juan  á  llamar  á  Enrique  y  le  dio  el  recado  apar- 
te; después  vi  solo  á  Juan  y  le  pregunté  donde  había 
ido  Enrique:  me  dijo  que  le  llamaba  la  tía  para  ense- 
ñarle el  álbum.  Volvió  Enrique  y  quise  saber  donde 
habia  estado,  pero  me  dijo  otra  cosa,  negándome  que 
hubiese  visto  á  la  tia.  Pregunté  á  esta  y  me  dio  un  bu- 
fido. Volví  á  Juan  y  este  me  aseguró  que  los  habia 
visto  juntos,  sin  que  hubiesen  tocado  el  álbum.  Dime 
tú  si  esto  no  es  para  morirse. 

Ann.        Quizá  serán  cavilaciones  nuestras. 

Joaq.        Yo  creo  bueno  á  Enrique. 

Ant.  ¿Y  habia  de  ser  la  Lia  capaz  de  ofrecernos  tan  pernicio- 
so ejemplo? 

Joaq.  No  pensemos  en  eso,  que  se  me  oprime  el  corazón. 
¡Ah!  ¿y  no  has  traído  mi  libro  de  oraciones? 

Ant.        ¡Se  me  olvidó!  voy... 

Joaq.       Yo  iré. 

Ant.        No,  no.  (váse.) 

ESCENA  V. 

JOAQUINA,    después   ENRIQUE. 

Joaq.  ¿Por  qué  solo  en  él  hallaré  el  consuelo  que  anhela  mi 
alma?  ¡Ay!  ¿por  qué  le  conocí?  ¿por  qué  me  hicieron 
alimentar  esperanzas  que  luego  se  desvanecen  como  el 
humo  que  lleva  el  viento?  ¡Enrique!  (viéndole.) 

Enriq.      ¡Joaquinita! 

Joaq.        ¡Ah!  ¡qué  agitación! 

E.nriq.      He  venido  corriendo:  me  engañaron. 

Joaq.        ¿Le  engañaron  á  usted? 
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Enriq.     Si,  Sánchez.  Con  permiso.  (Quiere  irse.) 

Joaq.       ¡Ya  no  tengo  títulos  para  detenerle! 

Enriq.  Volveré  pronto:  ¡qué  miro!  Joaquinita,  ¿ha  llorado  us- 
ted? 

Joaq.        ¿Que  si  he  llorado?  Á  lágrima  viva! 

Enriq.      ¿Y  quién  motivó?... 

Joaq.       Usted. 

Enriq.     ¿Yo? 

Joaq.  Si,  señor;  si  usted  quería  matarme,  ¿qué  necesidad  te- 
nia de  amar  á  otra?  No  habia  mas  que  decirme  senci- 
llamente: no  te  amo,  y  ya  estaba  conseguido  el  objeto . 

Enriq.     No,  Joaquinita,  le  han  engañído  á  usted. 

Joaq.        ¿Es  de  veras? 

Enriq.     Palabra  de  honor. 

Joaq.        ¡Oh! 

Enriq.     Pero  ¿me  ama  usted  tanto,  Joaquinita? 

Joaq.  ¿Que  si  le  amo?  ¡y  desde  que  ha  entrado  en  casa  se  me 
han  muerto  todas  las  palomas! 

Enriq.      ¡Niña  inocente! 

Joaq.  Yo  no  puedo  vivir  asi,  Enrique;  á  todas  horas  me  per- 
sigue una  duda  cruel.  Le  veo  á  usted,  ya  pensativo,  ya 
triste,  y  se  me  figura  que  usted  no  me  quiere:  si  es 
asi,  dígamelo  usted,  yo  se  lo  perdonaré;  pero  verá  us- 
ted qué  pronto...  (Se  cubre  los  ojos  con  el  pañuelo.) 

Erniq.  (¡Soy  un  insensato!  ¡Oh,  si  salgo  bien  de  ese  duelo!...) 
Vamos,  niña,  no  se  aflija  usted,  y  yo  prometo  por  lo 
que  mas  amo,  que  nunca  volverá  usted  á  verme  ni  pen- 
sativo ni  triste,  ni  oirá  usted  de  mi  boca  mas  que  pa- 
labras dulces  y  cariñosas. 

Joaq.        ¡Ay!  no  puedo  expresar  el  bien  que  me  ha  hecho. 

ESCENA  VI. 

JOAQUINA,   ENRIQUE,    MIGUEL  y  ANTONIA  salea    por    diferentes    puertas. 
Antonia  con  un  libro  en  la  mano. 

Ant.        ¡Ah!  Miguel. 

Miguel.  Á  los  pies  de  usted,  señorita. 

Ant.        (Á  Enrique.)  Cabgllero,  es  llegado   el  caso  de  aclararla 

la  verdad. 
Joaq.        Si,  le  han  calumniado  á  usted.  (Á  Enrique.) 
Miguel.   Yo  deseo  una  explicación  f.'anca.  (Á  Enrique.) 
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Eniuq.      Luego... 

Ant.        Perdone  usted,  cada  instante  de  duda  es  un  siglo  de 

tormento;  se  me  ha  ofendido. 
Eniuq.     Declaro  que  fué  un  pretexto,  no  puedo  explicar  mas. 
Ant.        ¿Lo  vé  usted?  (Á  Miguel.)  ' 
Joaq.       Enrique  no  podia  amar  á  dos  á  un  mismo  tiempo;  bien 

lo  sabia  yo.  (Queda  pensativa.) 

Miguel.  Señorita,  sin  causa  de  usted  ni  culpa  mia,  he  propor- 
cionado á  usted  un  mal  rato,  un  disgusto. 

Ant.         Mortal. 

Miguel.  Pero  prometo  á  fé  de  Migue!  Romero,  que  apenas  ven- 
tilemos este  caballero  y  yo  cierto  asuntillo,  volaré  á 
esos  pies,  y  si  es  que  su  dicha  estriba  en  eso,  comb  es- 
triba la  mia,  pediré  su  mano. 

Ant.  ¿Lo  oyes?  (a  Joaquina.)  ¡Mi  mano!  ¡vá  á  pedir  mi  mano! 
¿no  me  oyes,  Joaquina?  Perdonen  ustedes, no  puedo  re- 
primir la  alegría...  pero  ¿qué  tienes? 

Eniuq.  Á  ver  si  acierto  á  sacarla  de  sus  meditaciones.  ¿Joaqui- 
nita? 

Joaq.        ¡Ah! 

Enriq.  Este  caballero  me  ofrece  un  ejemplo,  que  yo  me  pro- 
meto seguir  tan  luego  como  terminemos  ciertos 
asuntos. 

Joaq.        Si. 

Enriq  Entonces  volaré  también  á  sus  pies  y  seré  el  mas  feliz 
de  los  hombres. 

JOAQ.  ¡Ay!  (Deja  caer  la  cabeza  sobre  el  hombro  de  Antonio.) 

Ant.  ¡Joaquina! 

Miguel.  ¡Se  desmayó!  aqui  está  mi  caja,  venga  un  vaso. 

Enriq.  ¡Pobre  niña! 

Ant.  Ya  vuelve. 

Eniuq.  ¡Joaquinita! 

Joaq.  ¡Ay!  llévame  á  mi  cuarto. 

Eniuq.  ¿Se  siente  usted  mal? 

Miguel.  Calaguala,  aqui  hay. 

Joaq.  Nada,  gracias.  ¡Dios  mió!  ¡tantas  emociones!  tan  pron- 
to lo  pierdo  todo,  tan  pronto  lo  recobro;  ¿se  puede  su- 
frir esto?  van  á  acabar  conmigo. 

Enriq.  Tranquilícese  usted. 

Joaq.  Si,  señor. 

Ant.  Ven,  el  aire  te  hará  provecho. 

Enriq.      Mi  brazo. 
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Miguel.  El  mió. 

Joaq.  No,  gracias. 

Enriq.  Á  Dios,  bien  mió. 

Miguel.  Hasta  luego,  mi  dicha. 

Joaq.  ¡á  Dios! 

Aht.  ¡ÁDios! 


ESCENA  VIL 


MIGUEL,   ENRIQUE. 

Miguel.  Vamos  á  cuentas,  señor  mió,  usted  me  ha  insultado 
con  la  doble  ofensa  de  ocultarme  el  verdadero  motivo 
de  su  queja. 

Enriq.     Si,  señor. 

Miguel.  Vea  usted  por  dónde  proclama  la  deshonra  de  una  mu- 
jer casada. 

Enriq       Yo. 

Miguel  Con  haber  rodeado  de  tanto  misterio  el  agravio,  deja 
presumir  q-ue  se  refiere  á  esa  señora. 

Enriq.      Esa  es  una  suposición  gratuita. 

Miguel.  Será,  pero  estas  cosas,  menos  en  las  del  marido,  dan  en 
las  narices  de  todo  el  mundo;  ahora  ha  dado  en  las  mias. 

Enriq.      Pues  yo... 

Miguel.    No  acoquinarse;  si  eso  es  público  en  Málaga. 

Enriq.      ¿Público? 

Miguel.  Si,  señor;  pero  yo,  que  conozco  á  esa  señora,  lo  he  du- 
dado hasta  hoy,  que  encuentro  la  certeza. 

Enriq.       ¡Ah! 

Miguel.    Y  el  vulgo  ha  estado  en  su  lugar,  hay  que  concederlo; 
á  pesar  de  saber  mis  pretensiones,  y  que  me  he  metido 
en  la  casa,  dice:  nones,  el  agraciado  es  el  otro. 
Con  que...  que  dure  la  prebenda. 

Enriq.      Calumnias. 

Miguel.  Consuélese  usted;  no  hay  en  Málaga  mas  que  una  per- 
sona que  no  lo  sabe. 

Enriq.      ¡Y  ese  también! 

Miguel.  ¿También?  pues,  entonces  lo  sabemos  todos.  ¿Con  que 
es  hombre  de  tragaderas?  ¡vaya  una  cucaña! 

Enriq.      ¡Ella  no  es  culpable! 

Miguel.    Entonces  la  ha  deshonrado  usted  sin  fruto. 

Enriq.      ¿Y  usted  lo  dice,  que  también?... 
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Miguel.   No  sabia  el  daño  que  podía  causarla. 

Enriq.      El  daño  que  hacemos  con  ¡lícitas  pretensiones. 

Miguel.  Vaya,  me  pesa  de  ser  calavera,  porque  la  señora  es 
honrada  y  no  merece... 

Enriq.  Le  juro  á  usted,  que  aun  cuando  no  amase  a  esa  niña 
inocente,  hoy  mismo  pediría  su  mano,  solo  por  dar 
ese  mentís  al  vulgo;  por  devolver  la  estimación  á  Emi- 
lia y  á  su  honrado  marido. 

Miguel.  Muy  bien,  yo  le  creia  á  usted  hombre  de  mashiel,  pero 
ya  que  me  acompaña  en  el  yo  pecador,  refugiémonos 
en  el  santo  matrimonio,  y  pidamos  á  Dios  que  nos  li- 
bre de  todo  socialista  mujeriego,  perseguidor  de  los 
bienes  del  prójimo. 

Enriq.      Y  en  cuanto  á  ese  altercado... 

Miguel.  Miguel  Romero  es  tan  bueno  para  un  fregao,  como  para 
un  barrio,  si  quiere  usted  que  seamos  amigos,  no  hay 
masque  alargar  esa  mano,  y  aquí  hay  un  hombre  que 
es  de  usted  hasta  tirarse  por  un  derrumbadero. 

Enriq.  ¡Ab!  (se  dan  las  manos.)  Voy  á  encerrarme  en  mi  cuarto: 
no  quiero  ver  á  nadie.  ¡Él  lo  sabe!  (váse.) 

Miguel.  Pues,  adiós.  ¡Qué  mosca  lleva! 

ESCENA   VIII. 

D.   LUIS,    MIGUEL. 


Luis.        ¡Qué  miro! 

Miguel.    Servidor...     ' 

Luis.  (adiando  vea  usted  el  uno  aqui,  el  otro  quedará  tendi- 
do en  el  campo.») 

Miguel.    ;_Qué  tal  el  negocio? 

Luis.  (¡Hablar  de  bacalao  después  de  un  crimen!)  No  hable- 
mos de  eso...  es  que  tiemblo  de  preguntarle... 

Miguel.  ¡Temblar!  Nadie  sabe  hasta  dónde  lleva  las  cosas  Mi- 
guel Romero:  hasta  el  fin. 

Luis.        (¡Dio  fin  del  pobre!) 

Miguel.  Lo  mismo  emprendo  con  eso.  que  hago  uno  tajadas  y 
me  lo  como. 

Luis.        (¡Es  antropófago!) 

Miguel.   Ya  dije  que  era  una  especialida  !  para  todo. 

Luis.        ¡Pobre  Enrique! 

Miguel.  ¿Enrique? 
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Luis. 


Miguel. 

Luis. 

Miguel. 


Luis. 

Miguel. 

Luis. 

Miguel. 

Luis. 

Miguel. 

Luis. 
Miguel. 
Luis. 
Miguel. 


Me  conduelo  de  él;  era  primo  de  mi  mujer,  era  primo 
mió;  siempre  hemos  tenido  los  dos  gran  predilección 
por  los  primos. 
Buen  provecho. 
Los  dos  le  queríamos. 

¡Qué  tragaderas!  y  á  sabiendas...  Oiga  usted,  si  son 
los  primos  lo  que  á  usted,  y  particularmente  á  su  seño- 
ra,  les  gusta,  vamos  á  serlo,  es  cosa  fácil,  no  hay  mas 
que  ir  desenterrando  pergaminos  hasta  llegar  á  nues- 
tro padre  Adán,  y  todavía  nos  sobrará  parentesco. 
Deje  usté  ese  lenguaje,  sus  manos  están  teñidas  en  san- 
gre. 

¡Mis  manos!   (Se  las  mira.) 

¡Le  ha  muerto! 

¿Yo?  ¿á  quién? 

Á  Enrique. 

Vaya,  hombre,  que  acabo  de  estrechar  su  mano  y  se 

ha  metido  en  su  cuarto. 

¿Estrechar  su  mano?  ¿en  su  cuarto? 

Muerlo  de  risa. 

¿Estoy  loco? 

(No,  tonto.)  Arregle  eso  pronto,  que  sé  dónde  hay  una 

gran  partida  de  truchuela  de  lo  mejor. 


ESCENA  IX. 


D.    LUIS,    después   JUAN. 


Luis. 


Juan. 


Luis. 


Enriq. 

Luis. 

Enriq. 

Luis. 

ElSRIQ. 


Me  ha  dejado  la  lengua  pegada  al  paladar.  ¡Estrechar 
su  mano!  ¿Juan?  ¿Juan?  (Sai*?uan.)Don  Enrique:  corre, 
(váse  cantando  por  lo  bajo.)  (Cuando  yo  digu,  cuando  yo 
digu.) 

Esto  me  faltaba  ahora;  tendré  que  batirme.  Dos  pisto- 
las cargadas,  dos  pasos  de  distancia  y  caiga  el  que  cai- 
ga. Caballero...  (Viéndole  salir.) 

(Estoy  avergonzado.)  (Cabizbajo  hasta  el  fin  de  la  escena, 
pues  habla  en  el  sentido  de  que  D.  Luis  sabe  su  secreto.) 

No  le  creia  á  usted  capaz... 
¡Máteme  usted! 
No  es  para  tanto. 

Si  puede  haber  disculpa,  diré  á  usted  que  nuestras  re- 
laciones datan  casi  de  la  infancia. 

5 
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Luis.  Enhorabuena;  yo  no  me  oponía,  si  usted  me  lo  hubiera 
dicho,  tan  corrientes;  sigan  ustedes  con  sus  rela- 
ciones. 

Enriq.     ¿Cómo? 

Luis.        Lo  dicho. 

Enriq.     Y  tolerará... 

Luis.        ¿Qué  tiene  de  particular? 

Enriq.     Yo  la  amaba,  nos  idolatrábamos. 

Luis.       ¿Se  idolatraban?... 

Enriq.  ¡He  pasado  cinco  años  sin  verla!  desde  que  ustedes  se 
casaron. 

Luis.        ¿Desde  que  nos  casamos? 

Enriq.  Pero  no  culpe  usted  á  Emilia,  he  sido  yo  quien  no  pu- 
diendo  vivir  mas  tiempo  sin  verla,  vine... 

Luis.        ¡Infierno! 

Enriq.      ¿Qué  dice? 

Luis.        ¡Furias  del  infierno!  ¿qué  es  lo  que  descubro? 

Enriq.      (¡No  lo  sabia!) 

Luis.  ¿Con  que  son  dos!  ¡dos  amantes!  ¿Cuándo  se  desploma 
el  firmamento? 

Enriq.      (¡No  lo  sabia!) 

Luis.  ¿Con  que  no  podia  con  la  carga  de  un  rival  y  tenemos 
dos!  ¡íMujer  infame!  Yo  sabré  deshacerme  de  dos 
monstruos,  ¡de  tres!  ella  es  el  mayor  monstruo  de  la 
tierra.  El  otro  se  ha  valido  del  engaño,  usted  de  la  fal- 
sedad mas  repugnante,  ¡echarla  de  primo  cariñoso!  ¡yo 
no  soy  primo  de  usted,  yo  no  he  sido  primo  de  nadie, 
aborrezco  á  los  primos,  á  las  primas,  al  género  hu- 
mano! 

Enriq.      No  la  culpe  usle<4 

Luís.        ¡Silencio! 

ENRIQ.  Estoy  corrido.  (Quiere  irse  y  ü.  Luis  le  detiene  del  brazo  y 
le  deja.  Enrique    permanece    inmóvil    hasta  el  fin  de  la  escena.) 

Luis.  ¡Quieto!  ¡Esto  no  son  manos,  se  han  convertido  en  te- 
nazas ardiendo.  ¡Oh!  ¡Olí!    (Se  pasea  y  queda    parado  á  un 

lado.)  ¡Y  ella  decia  que  me  asociase  con  eí  otro!...  Yo 
lo  creo;  es  una  sociedad,  una  sociedad  de  descrédito... 
¡He  conocido  dos  socios  en  un  dia!  ¿cuántos  serán?  ¡Y 
los  bribones  viven  en  Ja  mayor  armonía,  se  estrechan 
las  manos!...  ¡Estoy  casado  con  Lucrecia  Borgia,  con 
Margarita  de  Borgoña;  estoy  casado  con  una  mujer,  y 
eso  basta!  ¡Necesito  una  venganza  de  cinco  tiros!  ¿Don- 
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de  he  visto  yo  un  revolver  con  otros  tantos?...  ¡Ah!  en 
el  escaparate  de  Soto,  en  la  tienda  de  España,  no  sé. 
¡Cinco,  cinco  me  hacen  falta:  el  primero  para  ella,  el 
segundo  para  el  tal  Miguelito;  no  le  ha  de  valer  su  pa- 
sión por  los  hombres  de  gran  cabeza,  ni  sus  conoci- 
mientos especiales  en  el...  picaro  bacalao,   origen   de 
todas  mis  desgracias...  El  tercero  para  ese  Cain,  para 
ese  primo,  avaro  de  parentesco...   El  cuarto  para  mí, 
que  bien  lo  merezco  por  haberme  dejado  engañar  co- 
mo un  chino...  El  quinto,  ¿qué  haré  del  quinto?   Lo 
dispararé  al  aire  para  que  lo  oiga  la  justicia  y  vengan  á 
recogernos...  Vamos  á  gastar  el  último  dinero;  cuando, 
se  emplea  bien  es  reproductivo.  ¡Ea!  á  la   tienda  de 
Soto;  pero  todo  esto  vá  á  quedar  en  nada,  si  al  venir 
por  la  calle  me  encuentro  alguno  que  me  hable  de  ba- 
calao, porque  le  descerrajo  los  cinco  tiros.   ¡Marche- 
mos! (Váse.), 

ESCENA  X. 

ENRIQUE. 

¡No  lo  sabia!  Ignorante  de  mí,  que  debí  comprender 
que  el  marido  no  lo  sabe  nunca,  á  no  ser  que  la  mujer 
ó  el  amante  se  lo  revelen. 

ESCENA  XI. 

ENRIQUE,     EMILIA. 

Emilia.  ¡Ah!  ¡nos  hemos  salvado!  No  se  ha  batido  usted,  nada 
sabia  mi  marido:  ahora,  pues,  ya  que  Dios  me  ha  li- 
brado de  este  peligro,  cásese  usted  ó  no  con  esa  niña, 
aléjese  ó  permanezca  en  Málaga;  en  cuanto  á  mí,  todo 
me  es  indiferente.  Anhelo  solo  mi  reposo,  la  dicha  del 
hombre  que  me  idolatra;  consagrarme  al  cuidado  de 
mi  hija.  Entre  los  dos,  caballero,  no  existirá  en  ade- 
lante mas  que  un  cariñoso  recuerdo.  Hoy,  hoy  mismo 
deberá  usted  tomar  un  partido,  porque  yo  se  lo  supli- 
caré hasta  de  rodillas. 

Enriq.      ¡Emilia! 

Emilia.    Una  firme  voluntad  se  hace  superior  á  todo. 
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Enriq. 

Emilia. 

Enriq. 


Emilia. 
Enriq. 
Emilia. 


¡Emilia,  su  marido  de  usted  lo  sabe! 
No;  si  fué  un  engaño. 

¡Lo  sabe!  ¡se  lo  he  dicho  yo  mismo,  porque  lo  había  es- 
cuchado de  boca  de  usted,  y  nadie  me  habia  dicho  lo 
contrario! 
¡Gran  Dios! 

Si,  Dios  permite  el  descubrimiento  de  las  faltas. 
Pero  yo  soy  inocente,  y  Dios  no  me  abandonará;  él  me 
inspirará  en  esta  tribulación,   y  recobraré  lo  que   he 
perdido.  ¡Oh!  ¡mi  honra,  mi  esposo!!  ¡mi  hija!!! 


ESCENA  XII. 

EMILIA,    ENRIQUE,   MIGUELA 

Miguel.   ¡Señora!... 

Emilia.  Todo,  todo  iba  á  perderlo  por  hombres  imprudentes, 
por  hombres  que  corren  ciegos... 

Miguel.  Yo  no,  yo  estoy  pronto  á  ofrecer  mi  mano. 

Enriq.     Y  yo. 

Emilia.  ¡Oh!  si  es  asi,  aun  veo  salvación,  aun  hay  esperanza; 
yo  veré  cómo.  (Pensativa.)  Si...  si...  Entrarán  los  dos 
en  ese  cuarto,  aguardarán:  no  saldrán  hasta  que  se  les 
llame  por  sus  nombres.  ¡Mi  salvación!  Vamos,  vamos. 

(Entran  en  uno    de    los   cuartos  y  Emilia  cierra    ó    entorna    la 
puerta.) 

ESCENA  XIII. 

EMILIA,    JUAN. 


Emilia. 
Juan. 
Emilia. 
Juan. 


Emilia. 


¿Teresa?  ¿Francisco?  ¿Juan? 

(saliendo.)  Señora. 

¿Dónde  está  tu  amo? 

No  lu  sé:  fui  á  su  cuarto  á  darle  un  recado,  encontré 

cerrado  y  llamé  y  no  respondieron  de  adrento;  busqué- 

le  por  la  casa,  mas  no  pareció. 

(Se  habrá  encerrado.)  Yo,  yo  iré.  (váie.) 
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ESCENA  XIV. 


JUAN,    luego   SÁNCHEZ. 


Juan. 


Sanch. 


Juan. 
Sanch. 

Juan. 

Sanch. 

Juan. 

Sanch. 

Juan. 

Sanch. 

Juan. 

Sanch. 

Juan. 

Sanch. 

Juan. 

Sanch. 

Juan. 

Sanch. 

Juan. 

Sanch. 

Juan. 

Sanch. 

Juan. 

Sanch. 

Juan. 

Sanch. 


¡Já!  ¡já!  cuando  yo  dígu  lo  que  digu,  es  porque  sé  lo 
que  digu;  é  aínda  mais  digu  que  mi  amo  no  ve  lo  que 
todos  vemos...  Y  luego,  un  vestido  de  ciertopelo  con 
la  cola  arrastrando.  ¡Mal  dimoño  con  todas,  asi  pagan 
al  tonto  del  marido! 

(Saliendo.)  Me  canso  de  estar  escondió  y  se  me  habiaor- 
viao  la  carta  que  me  dieron  antes,  (viendo  á  Jnan.)  Es- 
cucha tú,  maúro  ¿sabes  leer? 
Un  poquitu. 

Pues,  aqui  man  enviao  una  carta  de  Antequera;  á  ver 
de  quien  es. 

(Tomando  la  carta.)  La  firma.  (Leyendo.)  Ro...  TO... 

¿Un  roro? 

(Leyendo.)  Roque. 

¡Ah!  si,  Roque  Largo,  un  arrendaor  de  tu  señora  que 

conocí  allí  el  año  pasao.  Vamo  á  ver. 

(Leyendo.)  Mi  que...  mi  que... 

¿Á  qué  me  llama  mico? 

(Leyendo.)  Mi  querido  San... 

Sánchez. 

(Leyendo.)  El  arre...  arre... 

¡Soo! 

(Leyendo.)  El   arrendamiento  de...  las  tierras  es...  ta 

muy  alto  y  saberas  que  man  dicho...  cho. 

¿Que  le  han  dicho  chocho? 

(Leyendo.)  Que  tU  Capita... 

¿Mi  capita? 

(Leyendo.)  Que  tu  capitán  tiene  gran  mano. 
¿Qué  le  importará  que  mi  capitán  tenga  la  mano  gran- 
de? 

(Leyendo.)  Gran  mano  con  la  señora,  pues  según  malas 
lenguas  es  su  cortejo... 
Tapa  eso,  galluflo,  y  no  leas  disparates. 
Digu  lo  que  dice. 
Pá  leer  eso,  lo  hago  yo  mejor. 
Y  también  digu  que  usté  no  respeta  á  mi  señora. 
Hasta  abora  si  que... 
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Juan.       Porque  recibe  papeles  que  le  quitan  el  pelleju. 
Sanch.      (Remedándole.)  Porque  recibe  papeles  que  le  quitan   el 

pelleju.    (Sigue  hablando  en  su  estilo.)    ¿Desde    Cuándo    Se 

echa  la  culpa  de  lo  que  dice  una  carta  al  que  la  recibe 
y  no  al  que  la  ha  escrito,  diga  usté,  só...  cara  é  ca- 
ballo'/ 

Juan.  Enseñáronme  cuando  chico,  que  si  es  malo  el  que  ta- 
pa, malo  es  el  que  destapa. 

Sanch.     Cuando  digo  yo  que  te  voy  á  destapar  los  sesos. 

ESCENA    XV. 

JUAN,    SÁNCHEZ,    TERESA. 

Teresa.    ¿Qué  es  esto? 

Sanch.     Ná,  que  le  di  á  leer  á  ese  majadero  esta  carta. 

Teresa.    ¿Y  qué  dice? 

Sanch.  (Ap.  á Teresa.)  (Lo  que  dice  esa  caria  de  Antequera  es 
que  mi  capitán  y  tu  ama  ¡ole!  ya  corrió  por  allá.) 

Teresa.    (Pero,  señor,  lo  han  puesto  en  La  Correspondencia?) 

Sanch.  (Ná  .mas,  en  los  papeles  públicos.  ¿La  mujer  que  fal- 
ta?... como  si  se  pusieran  carteles.) 

Teresa.    Juan,  hombre,  habrás  leído  mal. 

Juan.        Y  usté  es  una... 

SaNCH.        ¡Déjame!  (Quiera  abalanzarse  á  él  y  le  detiene  Teresa.) 

Tekesa.    No  le  toques. 

Juan.        Ya  saberá  mi  amo,  porque  su  honra... 

Teresa.   ¡Santa  Bárbara! 

Sanch.     Suelta;  voy  á  hacer  de  él  cuatro  ó  seis  gallegos. 

Teresa.   (Ap.  á  Sánchez.)  (Es  muy  bruto  y  se  lo  contará.)  ¿No  te 

haces  cargo  de  la  razón,  Juanito? 
Sanch.     ¡Juanito  á  ese  elefante! 
Teresa.   Anda,  bobo,  por  eso  no  quiero  repasarte  las  camisas  y 

te  cuesta  pagar  á  la  costurera,  por  terco. 
Juan.        ¿Con  que  tú  me  prometes?... 
Teresa.   Si  callas  eso... 
Sanch.      Pues  ¿y  la  honra  de  tu  amo? 

Teresa.  (Déjale,  estos  gallegos  todo  lo  convierten  en  sustancia.) 
Sanch.     (Y  te  ha  cogió  el  pan  debajo  del  sobaco.) 
Teresa.     (Y  voy  á  tener  que  coserle  hasta  los  zapatos.)  Calla, 

hijito,  calla,  yo  te  coseré. 
Sanch.     Y  si  no  yo,  con  una  aguja  de  Albacete. 
Juan.       ¡Urria  al  rancho! 
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SANcn.     ¡Á  la  esponja! 
Juan.        ¡Machacante! 

Sarch.     ¡Lacayon!  ¡ya  te  pillaré  fuera  de  puertas!, 
mos  una  conviá. 


y  echare- 


ESCENA  X. 

TERESA,  SÁNCHEZ. 

Teresa.  ¡Qué  escándalo!  ¡desde  Antequera!  todo  el  mundo  lo 
sabe. 

Sanch.  ¿Qué  lo  ha  de  saber  todo  el  mundo,  mujer,  si  está  ahí 
tu  amo  que  no  sabe  una  palabra? 

Teresa.   ¡Tan  tranquilo  ese  hombre  y  á  dos  pasos  de  distancia!... 

Sanch.  Está  la  gente  en  corrillos  tratando  de  su  honra  como  de 
una  fiesta  de  toros. 

Teresa.    ¡Mi  pobre  señora! 

Sanch.     Ese  es  el  castigo;  pues,  estoy  tentao  de  darte  calabazas. 

Teresa.  ¿Por  qué? 

Sanch.  Porque  al  fin  el  mal  ejemplo...  no  me  vayas  á  poner 
como  chupa  de  dómine. 

Teresa.   No  seas  bestia,  mi  señora  es  incapaz... 

Sanch.     Todas  sois  incapaces,  pero  el  caso  es... 

Teresa.   Pues  hasta  aquí. 

Sanch.     Teresilla,  eso  no  vale. 

Teresa.    Una  vez  que  somos... 

Sanch.  No,  mujer,  los  malos  somos  nosotros,  que  no  os  deja- 
mos en  paz. 

Teresa.   Pues  cuidado. 

Sanch.     Pelillos  á  la  mar,  dame  un  abrazo  y  te  perdono. 

Teresa.    Si  me  pillas. 

SaNCH.       Á  que  te  pÍI10."(Vánse  corriendo.) 

ESCENA  XI. 

EMILIA,  después    D.    LUIS. 


Emilia. 


Luis. 


No  está  en  su  cuarto.  Casi  eché  la  puerta  abajo  y  na- 
die respondió.  ¿Si  habrá  tomado  alguna  resolución  de- 
sesperada? ¡Infeliz  de  mí!  Allí  viene;  preparémonos. 
He  llegado  hasta  aqui  sin  que  nadie  interrumpa  mi  pa- 
so. (Viéndola  )  ¡Ella! 


Emilia.     Luis.  (Con  cariño.) 

Luis.  Luis,  si  señora;  no  falta  mas,  si  no  que  me  llame  us- 
ted Luisito. 

Emilia.    ¿Me  hablas  de  usted?  ¿qué  motivo?. 

Luis.       Ninguno,  y  sin  embargo,  ¡es  usted  la  primera!... 

Emilia.    ¿Quién  lo  duda?  aqui  soy  la  primera. 

Luis.       (Con  tono  fúnebre.)  ¡Pues  aqui  será! 

Emilia.    No  compendo  esas  reticencias. 

Luis.  Esta  mano,  dispuesta  hoy  á  lavar  una  injuria,  escribió 
una  carta  fatal. 

Emilia.  ¡  Ah!  la  carta,  una  carta  escrita  por  usted  y  sugerida  por 
mí  con  el  fin  de  aumentar  el  número  de  nuestros  sobri- 
nos, si  señor,  porque  de  ese  caballerito,  que  efectiva- 
mente abrigaba  proyectos  contra  la  honra  de  usted,  ha- 
bía tenido  la  debilidad  de  enamorarse  una  de  ^sus  so- 
brinas de  usted,  y  de  acuerdo  con  ella  nos  propusimos 
hacérsela  escribir. 

Luis.        ¡Cómo! 

Emilia.     Adelante:  otra  culpa. 

Luis.  Otra,  si;  de  confesión  propia  de  un  rival  quizás  afortu- 
nado. 

Emilia.  Poco  á  poco:  no  calumnie  usted  su  propia  honra:  soy 
inocente.  Han  existido  entre  los  dos  relaciones  anterio- 
res á  nuestro  enlace;  se  presentó  aqui,  y  cuando  yole 
habia  reducido  á  que  se  ausentase,  se  adelantó  usted, 
con  la  candidez  del  marido,  diciéndole  con  los  brazos 
abiertos:  ¿dónde  vá  usted?  quédese  usted;  no  saldrá  de 
casa;  y  por  mas  que  yo  decía,  que  esta  era  pequeña  pa- 
ra alojarle,  y  eso  que  sabia  usted  que  era  muy  grande, 
repetía  usted:  no  se  marche  usted,  no  saldrá  usted... 
¡Uf!  ¡y  luego  culpan  á  las  pobres  mujeres! 

Luís.        ¡Ah! 

Ewilia.  Entonces  busqué  un  ardid  para  librarme  del  «que  te 
amo,  que  te  adoro»  con  que  me  perseguía.  Pensé  en 
la  otra  sobrina  y  le  propuse  que  le  enamorase;  pero  la 
inocencia  de  esas  niñas  no  era  suficiente,  tratándose 
de  dos  hombres  corridos.  Medié  entonces  en  el  pro- 
yecto, dándoles,  ya  una  esperanza,  ya  un  susto,  y  de- 
jándoles entrever  el  verdadero  bien  en  la  posesión  de 
un  amor  lícito  y  honesto. 

Luis.        ¡Emilia! 

Emilia.    Ahora  mismo  están  esos  dos  hombres  encerrados  allí  y 
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dispuestos  á  llamarse  nuestros  sobrinos. 

Luis  jAv!  si  eso  fuese  cierto,  Emilia,  tü  pobre  mando  esta- 
ría dispuesto  á  gastar  toda  la  pólvora  en  salva. 

Emilia.    Déjate  de  bromas. 

Luis  ¡Bromas!  Eran  cinco,  cinco  los  que  se  iban  a  disparar 
para  demostrar  al  mundo  las  consecuencias  de  un  ba- 
calao mal-administrado. 

Emilia.  Es  preciso  que  la  justificación  de  mi  conducta  salga  de 
labios  mas  puros  é  inocentes. 

Luis.       ;Qué  vas  á  hacer? 

Emilia.  Y  lo  es  también  que  andes  listo  en  adelante,  porque 
no  quedan  mas  sobrinas  en  casa. 

Luís.        Voy  á  echarme  á  tus  pies. 

Emilia.    ¿Teresa?  ¿Teresa?  (Llamando.) 

Luis.       Te  creo. 

(Sale  Teresa  y  se  -vá  al  instante.) 

Emilia.     Las  niñas. 

ESCENA  XY11L 


EMILIA,   D.   LUIS,    JOAQUINA,    ANTONIA,    TERESA  en  el  fondo. 


Emilia. 

Ant. 
Emilia. 

JOAQ. 

Emilia. 

Luis. 

Emilia. 


Joaq. 
Ant. 
Joaq. 
Ant. 


Antonia,  di  ahora  mismo  por  qué  hice  escribir  a  tu  tío 
la  carta  aquella  dirigida  á  Miguel. 
Porque  entrase  en  casa,  porque  yo  le  hablase. 
Joaquinita,  ¿quién  te  sugirió  el  pensamiento  de  casar- 
te con  Enrique? 

Tia,  ¿pues  quién  habia  de  ser?  Usted. 
(ap.  á  él.)  (¡Caballero!...) 

AtoverTusted  con  el  resignado  silencio  que  estas 
señoritas  reciben  una  noticia.  (Aellas.)  Habéis  de  sa- 
ber que  Miguel  y  Enrique  se  han  ausentado  de  esta  ca- 
sa para  no  volver  jamás. 

¡Ay,  Enrique!  (Dando  gritos.) 
¡Miguel!  (Lo  mismo.) 

¡Enrique! 
¡Miguel! 
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ESCENA  ÚLTIMA 


EMILIA,        D.    LUIS,    JOAQUINA,   ANTONIA,    ENRIQUE,    M1GULL,    TKRKSA, 
luego   SÁNCHEZ. 


Enriq. 

Miguel. 

Luis. 

Emilia. 

Luis. 

Enriq. 

Miguel. 

Sanch. 


Emilia. 

Sanch. 

Emilia. 


¡Al)!  (Corre  hacia  Joaquina.) 
[Antonia!  (Corre  hacia  ella.) 

(Ap.  á  Emilia.)  (¡Perdón!) 
(Lo  has  de  pedir  de  rodillas.) 

¡Ah!  (Se  arrodilla.) 

¡Joaquina!  (lo  mismo  ) 
¡Antonia!  (lo  mismo.) 
(Saliendo.)  ¡Qué  miro!  ¡dos  novios!  esta  es  la  mia.  (se 

arrodilla  delante  de  Teresa,  y  por  un  instante   astan  arrodillados 
los  cuatro.) 

(Á  d.  Luis.)  Levántate  y  dá  tu  consentimiento  para  que 
se  hagan  las  dos  bodas  en  un  dia.  (se  levantan  todos.) 
(Á  Emilia.)  Las  tres.  (Á  Teresa.)  Y  si  acaso  te  desmandas 
no  seré  yo  el  último  en  saberlo. 
Asi  sabrán  á  un  tiempo  que  la  verdadera  felicidad  está 
en  el  matrimonio. 


FIN    DE    LA    COMEDIA. 


Habiendo  examinado  esla  comedia,  no  hallo  inconveni- 
ente en  que  su  representación  sea  autorizada. 
Madrid  o  de  Diciembre  de  1863. 
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•edos  de  carnaval. 

delirio  (drama  lineo.)    , 

Jostillon  do  la  Rioja  0lvsrta}\ 

íuconde  deLetorieres. 


ZARZUELAS, 


El  mundo á  escape. 
El  capitán  español. 
El  corneta. 
El  hombre  feliz. 
El  caballo  blanco. 
El  Colegial. 

Harry  el  Diablo. 

Juan  Lanas.  [Música.) 
jacinto. 

La  litera  del  Oidor, 
i  a  noche  de  ánimas. 
La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 

iTSodas'de  Juanita. [Música.! 
Los  dos  flamantes  . 
La  modista. 
La  colegiala. 
Los  conspiradores. 
La  espada  de  Bernardo. 
La  hija  de  la  Providencia. 
La  roca  negra. 
La  estatua  encantada. 
•  los  jardines  del  Buen  Retiro. 
\  oco  de  amor  y  en  la  corte, 
¿a  venta  encantada. 


La  loca  de  amor,  olas  prisiones 
de  Edimburgo.        _ 
La  Jardinera   iMustca) 
La  toma  de  Tetuan.  , 
La  cruz  del  Valle. 
La  cruz  de  los  Humeros. 
La  Pastora  de  la  Alcarria. 
Los  herederos. 

Mateo  y  Matea. 
Moreto.  (Música. 

Nadie  se  muere  hasta  que  Uiok 
quiere. 
Nadie  toque  ala  Reina. 

Pedro  y  Catalina. 
Por  sorpresa. 
Por  amor  al  prójimo. 
í  al  para  cual. 

Un  primo. 

Una  guerra  de  familia. 

Un  cocinero. 

Un  sobrino. 

Un  rival  del  otro  mundo 


.Dirección  de  Eu  Teatbo  se  baila  establecida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  núm  40, 
lo  segundo  de  la  izquierda. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


Madrid;  Librería  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  udm.  0. 


PROVINCIAS. 


Adra Robles. 

Albacete Pérez. 

Alcoy Martí. 

Algeciras Almenara. 

Alicante Ibarra. 

Almería Alvarez. 

Avila López. 

Badajoz Ordoñez. 

Barcelona Sucesor  de  Mayol 

ídem Cerda. 

Bejar Coron. 

Bilbao Astuy. 

Burgos íWvias, 

Cáceres \  if  >nt<3. 

Cádiz Verdugo  Morillas 

y  compañía. 

Cartagena Muñoz  García. 

Castellón Perales. 

Ceuta Molina. 

Ciudad-Real Arellano. 

Ciudad-Rodrigo..    Tejeda. 

Córdoba. Lozano. 

poruña Lago. 

Cuenca Mariana. 

Ecija Giuli. 

Ferrol Taxonera. 

Figueras Bosch. 

Gerona Dorca. 

Gijon Crespo  y  Cruz. 

Granada Zamora. 

Guadalajara Oñana. 

Habana.' Charlain  y  Fernz. 

Haro Quintana. 

Huelva Osorno. 

Huesca Guillen. 

I.  de  Puerto-Rico.    José  Mestre. 

Jaén Idalgo. 

■Jerez Alvarez. 

1  eon Viuda  de  Miñón. 

Lérida Sol. 

Logroño Verdejo. 

Lorca Gómez. 


Lucena  

Lugo 

Mahon ■] 

Málaga 

ídem 

Mataré 

Murcia 

Orense 

Oribuela 

Osuna 

Oviedo 

Palencia 

Palma 

Pamplona 

Pontevedra 

Pto.  deSta.  María. 

Reus.. 

Ronda 

Salamanca 

San  Fernando . . . 

Sanlúcar 

Sta.C.  de  Tenerife 

Santander 

Santiago 

San  Sebastian. . . 

Segorbo. . . t 

Segovia 

Sevilla 

Soria 

Tala  vera 

Tarragona  

Teruel 

Toledo 

Toro 

Valencia 

Valladolid 

Vigo 

Vii)an.a  y  Geltrú. 

Vitoria 

Ubeda 

Zamora 

Zaragoza 


Cabeza. 

Viuda  de  Pujol. 

Vinent. 

Taboadela. 

Moya. 

Clavel. 

Hered.de  Andrion 

Robles. 

Berruezo. 

Montero. 

Martínez. 

Gutiérrez  é  hijos. 

Gelabert. 

Barrena. 

Verea  y  Vila. 

Valderrama. 

Prius. 

Gulierrez. 

Huebra. 

Martínez. 

Esper. 

Power. 

Hernández. 

Escribano. 

Garralda. 

Mengol. 

Salcedo. 

Alvarez  y  comp. 

Bioja. 

Castro. 

Font. 

Baquedano. 

Hernández. 

Tejedor. 

Mariana  y  Sanz. 

H.  de  Rodríguez 

Fernandez  Dios. 

Creus. 

luana. 

Bengoa. 

Fuertes. 

Lac. 


